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Introducción

Queridas/os hermanas/os de la Vida Consagrada;

En este tiempo en que como comunidad seguidora de Je-
sús disfrutamos de los dones del Espíritu, les compartimos el 
tercer cuadernillo de nuestra colección Visitándonos, “Con-
sagración: caminos de fidelidad” año 2019. Lo hacemos en 
el cierre del trienio 2016 – 2019 que estuvo animado por el 
ícono de la Visitación con el lema “Salgamos, a prisa, al en-
cuentro de la vida que clama”, un fruto de ese camino que 
hemos realizado juntas/os es esta colección de cuadernillos 
de formación. 

Ahora la Clar nos ha regalado un nuevo horizonte inspirador 
centrado en el ícono de las Bodas de Caná, con el lema “Ha-
gan todo lo que Él diga, ya es la hora”. Nos disponemos a 
caminar de la casa de Isabel en Ain Karem a la casa de Caná 
en Galilea para celebrar el vino nuevo que Jesús nos regala, 
teniendo presente que “la realidad de nuestro pueblo y de 
nuestra Iglesia, nos impone el reto de escuchar, de atender 
con una nueva mirada contemplativa a todas aquellas situa-
ciones en las que algo se “agotó”, en las que se hace nece-
sario poner la mirada en Jesús, para con fidelidad creativa, 
hacer lo que Él nos diga, a su estilo, desde sus criterios, en 
coherencia con sus opciones”1 . 

En el marco de ese camino, que hacemos como Vida Con-
sagrada en Argentina, el Equipo Interdisciplinar de Reflexión 
de Confar (EIR) nos invita a sumergirnos en los procesos hu-
manos que implican consagrar la vida a Dios; considerando 
las distintas etapas del acompañamiento vocacional, tenien-
do presente las claves que nos permiten mayor claridad en 
el arte de acompañar y dejarnos acompañar;  reflexionando 

1.   Horizonte Inspirador Clar 2018 – 2021, página 3.
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sobre la necesaria integración del misterio que nos constitu-
ye en cuanto seres humanos y buceando en la profundidad 
de nuestra interioridad; para responder con una fidelidad 
que supere los miedos y desafíos de la renuncia y se abra a 
la esperanza que da horizonte y sostiene la propia entrega. 
Esto, para seguir las huellas de Jesús y entregar la vida toda, 
por amor y gratuitamente.

Esperamos que las reflexiones de nuestras/os hermanas/nos 
sean oportunidades para abrirnos a la acción del Espíritu de 
Dios que hace nuevas todas las cosas.

Los abrazamos, sus hermanas/nos de la Junta de CONFAR



El acompañamiento vocacional ¿qué es?

El acompañamiento vocacional consiste en la relación interpersonal 
entre acompañante y acompañado en la que el acompañante ayuda 
al acompañado a reconocer, acoger y responder a la acción de Dios 
que pasa como Salvador y Señor por su vida y le llama a seguirle 
según un proyecto de vida.

El acompañamiento vocacional es el dinamismo privilegiado de la 
pastoral vocacional. A través del mismo es posible detectar y acom-
pañar con profundidad las inquietudes y signos vocacionales que 
aparecen en los llamados y ayudarles a personalizar su proyecto de 
vida cristiana específica. Es, por tanto, una ayuda temporal e instru-
mental que una persona presta a otra para que ésta última pueda 
vivir adecuadamente su proceso vocacional.

El proceso vocacional es un camino con niveles y etapas distintas, 
conceptualmente diferenciadas. En la práctica alguna etapa puede 
coincidir o adelantarse a otras, pues es variopinta la situación real de 
las circunstancias que puedan darse en concreto. Conviene, de en-
trada, ir buscando convergencias entre lo teológico y lo antropoló-
gico. Desde ahí se plantea la tarea del acompañamiento. En síntesis 
podemos decir que se dan los siguientes momentos:

• Nace la vocación.
• Se detecta esa vocación.
• Se la acompaña, discierne y examina.
• El sujeto la consolida.
• El acompañante examina la vocación.
• Se acoge la vocación con la primera incorporación institucional.

ACERCA DEL PROCESO VOCACIONAL

Fernando Kuhn cmf
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El acompañamiento vocacional no es propiamente una etapa, sino 
una ayuda, un instrumento de discernimiento que debe cubrir todo 
el proceso vocacional. Por “proceso” queremos entender aquel seg-
mento de la historia vocacional de la persona que abarca en concre-
to desde el nacimiento de la vocación (autoconciencia de la misma) 
hasta el ingreso en el correspondiente centro de acogida o casa 
formativa.

Hay muchas más definiciones que pueden decir lo mismo o algo 
muy semejante. Pero nos detenemos en tres aspectos que hay que 
considerar como los más significativos:

• EL FIN del acompañamiento es que la persona responda personal-
mente a la llamada de Dios.
• EL MEDIO que utiliza es el discernimiento.
• EL INSTRUMENTO empleado es la relación de dos personas (acom-
pañante y acompañado/a).

Lo que no es el acompañamiento vocacional

El acompañamiento espiritual se estructura, como hemos visto, al 
servicio del itinerario del creyente hacia Dios. Sabemos que este ca-
mino sólo es posible en la experiencia del discipulado, es decir, en el 
seguimiento de Cristo, en contexto eclesial y bajo la acción del Espí-
ritu Santo. Ahora nos preguntamos ¿qué no es el acompañamiento 
espiritual? En principio, no es:

• El sacramento de la Reconciliación. Este sacramento es para recon-
ciliarse con Dios de las propias faltas y pecados. Aquel versa más so-
bre “agitaciones de espíritu”, mociones, sentimientos, impresiones...
decisiones libres. Se mueve preferentemente en el terreno de lo du-
doso, de lo que no se tiene claro, de los temas donde la libertad es 
menor y no se da de ordinario conciencia de pecado. Obviamente 
el que sean cosas distintas no quiere decir que no puedan darse en 
alguna ocasión juntas.

• La relación de ayuda en clave directiva, pues el orientador es quien 
sabe lo que pasa y cómo resolverlo. El acompañamiento espiritual 



no es directivo, pues pone el subrayado en la persona a la que se 
orienta para que, con las debidas ayudas y apoyos, pueda clarificar 
lo que le pasa y encontrar los medios para solucionar sus problemas 
y poder seguir avanzando en el proceso.

• Una amistad entre iguales. Entre ambas partes no se da una comu-
nicación simétrica. Es un tipo de relación de ayuda en diversidad de 
situaciones vitales, por cuanto que el acompañante no tiene porqué 
abrirse y manifestarse al acompañado.

• El tratamiento de problemas psicológicos o morales para ayudar 
a la persona a asumir el pasado, a curar heridas y a ganar confian-
za ante el futuro. Esto puede ser una parte del acompañamiento, 
pero éste parte de otro encuadre (la madurez cristiana) y responde 
a otros dinamismos (la gracia).

• Una ayuda simple. Tiende a evolucionar en la medida en que se 
va desarrollando la relación de ayuda y se van cubriendo etapas 
del proceso de discernimiento. Por ello es una relación cambiante y 
adecuada a los diversos momentos en que se vive. Y su fin es des-
aparecer con la decisión de incorporación a la institución o estado 
de vida.

• Una simple conversación. En ella las personas intercambian opi-
niones, conversan de cualquier tema con el fin de comunicarse ideas 
o de favorecer la amistad. No es una charla entre amigos sobre te-
mas o situaciones personales para encontrar, en el intercambio de 
opiniones, alguna luz u orientación que pueda resultar útil; esto se 
hace desde la confianza y el conocimiento personal. La relación es-
tablecida es simétrica; por el contrario, en el acompañamiento per-
sonal la relación suele ser asimétrica, pues supone por parte del 
acompañante, más edad (aunque no siempre), más madurez perso-
nal, formación y competencia experiencial.

• Una discusión. La discusión, por el contrario, se desarrolla en un 
clima de oposición, de defensa o de ataque, con participación pa-
sional o interesada: se trata de una relación de “dominio-subordina-
ción” en la que no es posible la actitud comprensiva del otro. En la 
discusión es fácil pasar de la diversidad de ideas al choque personal, 
y ello precisamente por la confusión que existe en muchos entre 
desacuerdo ideológico y rechazo de la persona.
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• Una entrevista profesional. Existe también la entrevista profesio-
nal, que no tiende a comprender al individuo, sino a recoger noticias 
sobre su persona o sobre el modo de pensar o sobre su cultura. 
Aunque la atención está centrada sobre el sujeto y se le hace hablar 
de sí mismo, la finalidad no es él, sino la propia del entrevistador: 
obtener datos para redactar un trabajo, para transmitirlos, etc.

• Un interrogatorio. El interrogatorio pretende recabar noticias y 
pone al individuo en una situación de inferioridad. Las preguntas 
tienen un tono más o menos hostil y de desafío y, con frecuencia, 
provocan una reacción de defensa. 

• Un monólogo. Éste consiste en llevar adelante el razonamiento, sin 
tener en cuenta aquello que el interlocutor está diciendo. Los mo-
tivos que inducen a encerrarse en esta forma de encuentro pueden 
ser diversos. Por ejemplo, imponer la propia opinión, orientar al otro 
hacia una toma de posición (motivos intencionales), satisfacer el ins-
tinto de dominio o el placer narcisista, hacer frente a la inseguridad 
experimentada ante lo que el interlocutor propone (motivos a veces 
inconscientes). Es el clásico “diálogo entre sordos”.

• Una entrevista puntual, cuando hay algún problema, con alguien 
que me puede ayudar. Es necesaria la ayuda en esta situación, pero 
a esto solo no se le puede llamar acompañamiento espiritual aun-
que pueda ser asumido dentro de él.

• El diálogo con el animador vocacional sobre los aspectos externos 
de la vida referidos a la convivencia, al funcionamiento responsable, 
al rendimiento académico y al cumplimiento de lo establecido. En 
este caso faltarían los aspectos interiores como las motivaciones, los 
ideales, los valores, el proceso de maduración personal, etc.

Exigencias del ministerio de quien acompaña

Es preciso revisar las motivaciones del animador vocacional de ma-
nera que su tarea sirva de cauce para la comunicación entre la per-
sona y Dios. Esto constituye algo muy delicado porque, como para 
otras muchas cosas importantes, motivar es un verbo de difícil con-



jugación. No se trata de incrementar el almacén de conocimientos 
sino de incitar en la tarea de ayudar a otros a encontrarse con Dios.

Se hace necesario crear las disposiciones imprescindibles, de des-
empolvar la disponibilidad. Se trata de poner orden y armonía apos-
tólicas en medio de la compleja selva de nuestra vida, misión, co-
munidades, estructuras, medios y proyectos. Consiste, en concreto, 
de disponer de: 

- nuestros horarios y calendarios,
- nuestros ritmos de vida,
- nuestras prioridades e intereses personales,
- nuestras estructuras y plataformas pastorales,
- nuestra capacidad discipular para formarnos en esta dimensión,
- nuestros esquemas y planteamientos pastorales,
- nuestros métodos y procedimientos.

En definitiva, un sinfín de aspectos que permitan que la Trascenden-
cia se transparente en la humilde y modesta inmanencia del servicio 
pastoral del acompañamiento. Además, aparecen otras disposicio-
nes específicas del ministerio vocacional para acompañar la expe-
riencia de encuentro con el Señor. Éste es un reto que exige algunas 
disposiciones irrenunciables que lo hagan posible. Entre ellas seña-
lamos a continuación.

- No suplir al Espíritu Santo1  . El encuentro de una persona (de 
cualquier edad, espacio, tiempo o condición) con el Trascendente 
(con alguien, por tanto, que no existe ya bajo condiciones espacio 
-temporales) sólo es posible en Jesús el Señor, mediante la acción 
del Espíritu Santo. Este es el mensaje del cuarto evangelio, donde 
el Espíritu no se superpone al Verbo ni se sitúa sobre Él, porque 
“toma de lo suyo y lo interpreta” (Jn 16,15). Pablo lo ratifica: “Nadie 
puede decir Jesús es Señor sino con el Espíritu Santo” (1 Cor 12,3b). 
El acompañamiento debe propiciar la experiencia espiritual, pero es 
subsidiario. La experiencia que persigue no es inconsistente o irreal. 
Espiritual no se opone a material. Significa que “viene del Espíritu” 

  1Cf J. GÓMEZ CAFFARENA, La entraña humanista del cristianismo, Bilbao 1984, 153-168.
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y, por tanto, que no nace del esfuerzo humano o de cualquier otra 
intervención inmanente2 . Se presenta siempre con el sello sorpren-
dente de la iniciativa de Dios. “Guiados por el Espíritu de Dios” (Rm 
8,14). El Espíritu es el principio de vida y el único guía del cristiano. 
Él es quien señala el camino, quien conduce y quien da fuerzas para 
la jornada. Nadie le puede suplantar. 

- Hacer memoria de Jesús de Nazaret. Para no confundir la expe-
riencia espiritual con un simple fenómeno psíquico es preciso pro-
piciar el acercamiento a la persona de Jesús. Aunque no poseemos 
una biografía (en el sentido técnico) de Jesús de Nazaret, sí conta-
mos con suficientes conclusiones valiosas sobre sus hechos y di-
chos hasta dibujar una silueta histórica acreditada y humanamente 
extraordinaria, capaz de fundar y de dar solidez a un auténtico en-
cuentro interpersonal que fascine. El acompañamiento se sitúa en 
esta órbita que propone, con claridad y limpieza, la revelación de 
Dios manifestada en Jesucristo. A través de su historia (y no sim-
plemente por introspecciones psíquica o por prácticas de corte má-
gico), la persona acompañada, puede comprender la palabra que 
Dios le dirige3   y el camino que le propone, en Jesús el Señor, para 
alcanzar la Vida. 
 
- Mantener la conciencia de mediación. Toda realidad de Dios es 
siempre mediada. El acompañante ha de saberse mediación y go-
bernarse como tal. Dios se manifiesta en las realidades humanas, 
que no se identifican ni se confunden con Dios. Pero a través de 
ellas Él se manifiesta4 . La característica esencial del acompañante es 
la de ser “puente”. 

Su comprensión, aceptación y amor son simplemente canal de un 
amor y comprensión última. Esto modifica esencialmente la mera 
visión psicológica de la relación. No se detiene en la relación hu-
mana, sino que continuamente está a la búsqueda de otra relación 
más profunda con un tercero: Jesucristo. Una vez que se vaya descu-

  2. Sin esta referencia fontal a la acción del Espíritu el acompañamiento pierde su “anima” y no pasa 
de ser una pedagogía más o menos eficaz, pero construcción humana, al fin y al cabo. No existe una 
experiencia “espiritual” inmediata, pero podemos reconocer la actuación del Espíritu por sus frutos.
3.  Cf K. RAHNER, Curso fundamental sobre la fe, Barcelona 1979, 60.
4.  Cf J.B.LIBÂNIO, Discernimiento y mediaciones sociopolíticas, Cuadernos  “Eides” 24 (1997) 
Barcelona. 



briendo esta relación, el acompañante debe ir desapareciendo poco 
a poco: “Es necesario que Él crezca y que yo disminuya” (Jn 3,30).

- Respetar el primado de la persona5 . Implica reconocer que, en la 
relación pastoral, el protagonista es el otro, no el agente o acom-
pañante pastoral. Esto significa respetar su condición humana, los 
presupuestos humanos de la Gracia, el momento concreto que está 
viviendo, el ritmo de la obra de Dios. Dios está presente en el cora-
zón de lo que vive la persona, no en su supresión. Implica favorecer, 
confiar en ella y provocar el desarrollo de sus potencialidades inna-
tas. Esta opción, fundada en un optimismo antropológico, exige dos 
condiciones básicas: 

Confiar en que la persona es capaz de ayudarse a sí misma, no ma-
nipular en el proceso del acompañamiento y dialogar, instrumen-
to imprescindible. Así como el roble está latente en el fondo de la 
bellota, la plenitud de la persona humana, la totalidad de sus po-
sibilidades creadoras y espirituales está latente en el ser humano 
incompleto, que espera en silencio la oportunidad de florecer por 
sí mismo.

- Provocar el seguimiento y la inserción en la comunidad. El verda-
dero encuentro con Jesús desencadena una actitud vital y operativa 
en coherencia con su mensaje. La llamamos vocación. Puesto que el 
cristianismo no es pura teoría, no es posible descubrir su entraña, 
que es el mismo Jesús, y no implicarse vital y prácticamente. El com-
promiso va certificando la existencia de la experiencia de encuentro 
con Dios, aclarando sus motivos reales y, además, va disponiendo al 
sujeto para la incorporación responsable a la comunidad cristiana. 
Creer que sólo se debe cambiar cuando uno haya descubierto com-
pletamente a Jesús significa desconocer las leyes del crecimiento 
cristiano, que pasa siempre por los procesos, las mediaciones y la 
socialización.

Evitar deficiencias en el acompañamiento

Si deseamos lograr que este servicio de animación pastoral resulte 
verdaderamente fecundo y provoque una experiencia teologal de 
encuentro de la persona con Dios, será necesario evitar -o detectar

5.  Cf J. GARRIDO, Proceso humano y Gracia de Dios, Santander, 1996, 194-195.



Visitándonos 

Pá
g.

 1
3

si los hubiere- aquellos vicios que lo pervierten. Constatamos, en 
efecto, déficits y desviaciones en la relación personal de acompaña-
miento entre los cuales parecen frecuentes:

• Deficiencias que niegan el acompañamiento.
Me refiero en primer lugar a la ausencia de relación personal con 
los que debieran ser destinatarios de la acción pastoral. Es aquella 
situación que no logra o evita el contacto personal. Se dan, de he-
cho, distancias reales y lejanías afectivas hacia personas concretas. 
Vienen normalmente justificadas por un sinfín de razones (estructu-
rales, psicológicas, profesionales, geográficas,...) latentes o expresa-
das, muchas de ellas de no poco peso y no siempre imputables de 
culpabilidad.

Tampoco faltan prevenciones cautelares que impiden o condicio-
nan tanto la cercanía pastoral que la ahogan por asfixia. Se encu-
bren prejuicios y miedos subterráneos, recubiertos con frecuencia 
de sensatez, que paralizan los encuentros. Otras veces se pretende 
inútilmente maniobrar “acompañando a distancia” (papeles, buro-
cracia, intermediarios...). No es infrecuente justificar esas omisiones 
por la ocupaciones absorbentes e inderogables de muchos agentes 
de pastoral que, de hecho, le ocupan lo mejor de su tiempo y de su 
dedicación.

No es infrecuente tampoco aquella relación que se declara, por prin-
cipio, incapaz de neutralizar, o al menos de combatir, la indiferencia, 
desmotivación, instalación o autosuficiencia de los interlocutores. 
Una actitud así desactiva el carácter provocativo de la acción pasto-
ral; elude el acceso a la conciencia insatisfecha del otro y no acome-
te la tarea de despertar en él la actitud de búsqueda, necesaria para 
abandonar sus seguridades penúltimas. Esta postura entreguista se 
conforma, a lo más, con agradar sin herir, no confrontar ni arriesgar.

• Deficiencias que trivializan el acompañamiento
A veces el acompañamiento descuida el acceso a la profundidad y 
deambula perezosamente por zonas epidérmicas de la persona. Me 
refiero al acompañamiento que no va más allá de temas periféricos 
o insustanciales y, de hecho, sitúa la relación personal en la superfi-
cialidad. Contactos pastorales así no invitan al encuentro de Dios y 



al reconocimiento de su plan como fundamento único de la propia 
vida, de las relaciones y de los comportamientos, del sentido mismo 
de la vida.

Ello afecta de una manera particular al acceso al autoconocimiento, 
a la revelación de la verdad, expresada y conocida, de sí mismo. 
Existe el riesgo de mantener una relación que no se sumerge más 
allá de la superficialidad. 

En concreto señalamos:
- No trascender las necesidades humanas más inmediatas de se-
guridad, de vinculación afectiva, de protección, de valoración, de 
compañía, de curiosidad.
- No buscar el sentido de la vida a largo alcance, situándose so-
lamente en el terreno de la opinión efímera, del gusto o de la 
apetencia inmediata.
- No realizar una confrontación real con la manera de pensar y 
de ver las cosas y, por tanto, no promover el acceso a lo distinto, 
a lo desconocido.
- No conducir al encuentro con el Dios de la vida, no ayudar a 
descubrirle en la complejidad de la vida y quedarse a distancia, 
silenciando su nombre y su presencia.
- No cuidar la calidad del encuentro pastoral en sus exigencias, 
cediendo a improvisaciones, rutinas, descuidos, intermitencias, 
abandonos.
- No disponer para la escucha de la Palabra, imprescindible como 
condición para poder prestarle la acogida y docilidad necesaria, 
que abra el horizonte de trascendencia.
- Distraer y entretener.
- No posibilitar el re-conocimiento de la autobiografía personal 
para que su re-lectura conduzca a la unificación de la propia vida.
- No propiciar en la relación el desvelamiento progresivo de la 
persona, desde la aceptación incondicional y la empatía.

• Deficiencias que descentran el acompañamiento
Estas deficiencias perjudican la maduración afectiva. Toda persona 
es fachada e intimidad: lo de fuera está al alcance de cualquier análi-
sis, pero la intimidad necesita una labor de introspección. La persona 
tiene ventanas, pero también cerrojos. La relación pastoral persona-
lizada debe intentar hacer esta travesía. Hay formas de acompañar 
que deambulan por caminos exteriores que no conducen al fondo, 
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allí donde se puede iniciar el conocimiento interno -afectivo- con 
el Otro y con los otros. Es una acción pastoral incapaz de conseguir 
que el otro coloque a Dios en el centro de su propia vida y aprenda 
a amarle desde la actitud de entrega y de oblatividad.

Esta relación, con frecuencia, no da respuesta al problema del amor. 
Aunque todos intuimos que sólo el amor nos hace felices, somos 
conscientes de que no sabemos amar. No se llega a reconocer, en 
toda su hondura, que la vida es la obra maestra del amor creador 
de Dios y en sí misma es una llamada a amar. Don recibido que, por 
naturaleza, tiende a convertirse en bien dado. Sólo cuando se reco-
noce y se acepta esta premisa, se abre la posibilidad de dar sentido 
a la vida. Acompañar a una persona será, en una de sus últimas ins-
tancias, educarle en el arte de amar. Y el amor nace sobre el terreno 
de la gratitud, porque frente al amor recibido, no se puede hacer 
otra cosa que darse.

Hay que desmantelar aquellas formas de acompañar que no acce-
den a la profundidad de la persona y la remiten de manera perma-
nente a su ego. Descubrimos indicios de ellas cuando:

- Se reduce la afectividad a moralidad, cortando de raíz con nor-
mas la posibilidad de crecimiento y de desarrollo.
- No se dedica la atención suficiente a la persona, centrándose 
más en los métodos o en la propia persona del acompañante 
(sus opiniones, sus intereses, sus puntos de vista, sus conoci-
mientos). Se olvida que el otro, con su rostro y con su nombre, es 
quien debe ocupar el centro en la relación pastoral.
- Se centra en contenidos doctrinales, en demostraciones teóri-
cas, en argumentaciones intelectuales sin incidir en los núcleos 
afectivos de la persona. De esta suerte, quedan orillados muchos 
aspectos fundamentales de ella.
- Se pervierte la relación en la maraña de transferencias y contra-
transferencias, y se cae en actitudes poco educativas (paterna-
lismo, autoritarismos, infantilismos, gratificaciones compensato-
rias...), tanto por parte del acompañante como del acompañando.
- No se motiva el crecimiento en el amor gratuito de entrega, 
que implica muchas renuncias al yo.
- No se analizan en profundidad el ámbito donde vive el otro, 
sus relaciones sociales y, en particular, su historia familiar en su 
densidad y alcance de significados.



- No se trata, o se trata insuficientemente, la vivencia de la afec-
tividad-agresividad y de la sexualidad, dejando que esas impor-
tantes zonas de la personalidad queden a la deriva o a la intem-
perie.

• Deficiencias que frenan el crecimiento
Afectan al ejercicio de la libertad y a su dinámica. Nos referimos en 
particular a aquellos modos de acompañar que no ponen en marcha 
los dinamismos personales de transformación, de cambio y de creci-
miento. Por el contrario, mantienen en vía muerta o en regresión el 
proceso personal de maduración humana y cristiana. Con frecuen-
cia, la persona se estanca por quedar atrapada en las redes de la 
exaltación del instante y del vértigo por las apetencias inmediatas. 
La necesidad de una pronta recompensa le impide renunciar a las 
demandas del entorno. Esto le acarrea dos consecuencias funestas: 
Baja tolerancia a las frustraciones, es decir, ser un mal perdedor, y 
tendencia a refugiarse en un mundo fantástico que le aleja de la 
realidad. En definitiva, a no pelear por la vida.

Por otro lado, la influencia pastoral encuentra hoy muchas dificulta-
des para rescatar al sujeto del desfondamiento, la rutina, el cansan-
cio, la vuelta sobre sí mismo, y otras desviaciones que impiden, o al 
menos retrasan, su crecimiento personal, dejándole anclado en la 
pasividad y en la inoperancia estériles. La fe, por no ser un sistema 
de seguridad, sino una experiencia de encuentro con el Dios vivo, 
compromete la libertad de las personas y las hace reaccionar. La 
pedagogía de la fe desafía los procedimientos que utiliza el acom-
pañamiento y desenmascara aquellos que falsean y bloquean su de-
sarrollo. Esos se dan cuando:

- Después de determinadas intervenciones no se mueve nada 
por dentro.
- Se desprecia el autocontrol y no se promueve el gobierno de sí 
mismo como aspiración necesaria para el crecimiento humano.
- Se descuida el aspecto motivacional del propio comportamien-
to, sin clarificar ni purificar los motivos que están a la base de los 
comportamientos y de las actitudes.
- No se proponen actividades que fomenten el binomio insepa-
rable libertad- responsabilidad. No se barajan criterios firmes de 
conducta en fidelidad a los compromisos contraídos.
- No se promueve la confección del proyecto personal de vida. 
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La vida no se improvisa, necesita cierta organización y estímulos.
- No se hacen propuestas de máximos, no se estimula con idea-
les grandes, por los que valga la pena dar la propia vida.
- Se da una incapacidad para planificar el futuro con realismo y 
proyectarlo en procesos.
- Se da una escasa o nula educación de la voluntad, con sus 
efectos devastadores, pues convierte al sujeto en alguien débil, 
blando, voluble, caprichoso, incapaz de proponerse objetivos y 
de cumplirlos.
- No se ofrece un tratamiento educativo de los fracasos, de los 
problemas, de las crisis.

El proceso del discernimiento vocacional

Se realiza en un triple movimiento interior de reflexión por auscultar 
las experiencias de encuentro con el Señor que se manifiestan en 
la propia vida, discernirlas e interpretarlas, de manera que lleven a 
compromisos vocacionales. Veamos los tres verbos. 

Auscultar

En primer lugar es preciso descubrir las señales más significativas: 
en las personas y en los acontecimientos de la propia vida. Qué tipo 
de cambios exigen esas señales para madurar y crecer como perso-
nas con una espiritualidad definida y con un carisma al servicio de 
la voluntad de Dios.

Todo ello tiene que llevar a un compromiso social y eclesial, a un tipo 
de personalidad cristiana con un rol definido al servicio del mundo 
y de la Iglesia. Es decir, se trata de formular las preguntas de base:
• ¿Cómo reflejar a Cristo y alentar el Reino en el mundo?
• ¿Cuáles son los propios carismas y cuál es la petición que hace a 
cada joven la comunidad cristiana, para que ponga los propios do-
nes a su servicio y crecimiento?
• ¿Cuál va a ser su entrega comprometida al mundo, para extender 
el Reino?



Discernir

Discernir es descubrir el sentido que encierran las señales, que se 
encuentran diseminadas en el camino de la propia vida, y decidirse 
a seguirlas. Es como obedecer a las señales de tránsito, que se en-
cuentran en las rutas y autopistas, para llegar al destino pretendido. 
Es pues, leer y caer en la cuenta de las señales, descubrir su sentido 
o intencionalidad y decidirse a seguirlas.

La entidad de un signo consiste en apuntar hacia significados con-
cretos. Todo signo vocacional incluye en sí una intencionalidad. Se 
supone que todo signo o señal, discernido en la fe, manifiesta la 
voluntad de Dios, que proviene del Espíritu. Discernir es descubrir la 
voluntad de Dios, manifestada a través de sus señales. Tomar con-
ciencia  de los caminos de vida hacia los que apuntan esos signos y 
decidirse a seguirlos.

Conviene discernir especialmente las siguientes circunstancias de 
los signos vocacionales:

• Discernir la experiencia original de Dios que llama, pero dentro 
de una historia con unas situaciones que la originaron. Es como 
una “teofanía” original con una llamada primera. Resulta capital 
en todo el proceso referirse a la experiencia original primera (al 
amor primero), como iniciativa del Dios que llama.
• En esa experiencia original hay que distinguir las diversas me-
diaciones humanas que intervinieron y que sirvieron de canal 
para la llamada interior.
• Discernir los valores o cualidades reales que presenta cada jo-
ven para asumir el tipo de vida al que se siente llamado, o si se 
trata de entusiasmos efímeros o veleidades, sin pretender esco-
ger “superhéroes”, recordando que Dios asume desde lo pro-
fundo la flaqueza humana para las empresas apostólicas; pero 
hombres y mujeres reales para vocaciones reales.
• Discernir las motivaciones para examinarlas cuidadosamente. 
¿Son motivaciones válidas?
¿No es una búsqueda de seguridad o una huida? ¿Hasta qué 
punto incluyen una radicalidad de la opción, la búsqueda de una 
conversión auténtica, la entrega a la salvación y liberación de 
los hermanos, especialmente de los más desvalidos, el deseo de 
extender el Reino en la línea del Evangelio de Jesús?
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Interpretar

• Interpretar las señales vocacionales. Se trata de ver el mensaje 
global del significado de signos que manifiestan una determinada 
intencionalidad constante, que es la Palabra de Dios para el sujeto 
que discierne. Pero sólo se puede interpretar si se dispone de un 
“código de señales”, ya que una cosa es percibir el signo vocacional 
y otra saber lo que significa, el sentido que éste tiene.

La interpretación es una operación hermenéutica, que se realiza a 
través de un código de significados que, aplicados a las señales, nos 
muestran la intencionalidad de las mismas.
No se trata de elementos conceptuales, sino valorativos. El código 
nos indica qué valores debemos asumir y cuáles rechazar. Un códi-
go no es una cosa rígida, más bien es como una carta de navegación 
(o más actualmente, un GPS) que orienta hacia dónde se tienen que 
dirigir los pasos. El código tiene un carácter universal, pero habrá 
que aplicarlo a las variables históricas y concretas de la propia vida, 
para convertirlo en algo personal y concreto. El discernimiento es, 
precisamente, aplicar el GPS a las propias circunstancias concretas 
para tomar decisiones personales.

Por esta razón, un mismo código interpretativo de señales, aplica-
do a circunstancias e historias personales diversas, puede significar 
caminos diferentes. En cada uno se descubren mensajes diferentes, 
que indican la presencia vocacional de Dios en la historia y apuntan 
a compromisos.

El código proporciona criterios de interpretación personal de los 
signos, teniendo en cuenta la historia vivida por cada uno, sus pa-
sadas y actuales experiencias de vida, su vivencia de oración y los 
compromisos asumidos en el pasado. Son criterios objetivos que 
darán un “sentido común vocacional” e indicarán por dónde se tie-
ne que actuar. No se trata de descubrir e interpretar solamente las 
señales de la propia historia personal.

Ella se encuentra dentro del contexto social y eclesial. La Gaudium et 
Spes dice que hay que escrutar los “signos de los tiempos”, discer-
nirlos e interpretarlos6 . Sólo si nos damos cuenta de lo que está pa-
sando en la historia, podremos discernir la vocación; ver qué servicio 



y el lugar social está pidiendo el momento histórico. Una vocación 
no es tanto lo que uno quiere, o aquello para lo que se tienen más 
cualidades, sino aquello para lo cual se es llamado. Si se prescinde 
de esto, la vocación puede ser intimista -para la propia realización 
y gusto- siendo así que toda vocación es para la realización de la 
comunidad y para la salvación integral de todo el mundo.

• Interpretar los elementos específicamente vocacionales

La llamada vocacional es una experiencia total de fe que impulsa 
a vivir en plenitud lo que significa el bautismo recibido. Pero hace 
falta descubrir los elementos que integran esa totalidad.
Podríamos descubrir estos elementos en referencia a tres núcleos 
principales:

- Referencia cristológica

Es el elemento clave. El seguimiento de Jesús como discipulado es 
la explicación total de la vocación cristiana. Hay que verificar si se ha 
dado en la persona ese encuentro personal con Jesús que conforma 
la experiencia fundante de una vocación. Si existe ese atractivo ínti-
mo, ese deseo de seguir a Jesús dondequiera llame. Esa experiencia 
puede manifestarse de formas diversas:
• Por un atractivo hacia la persona de Jesús en cualquiera de sus 
facetas: su relación con el Padre, su entrega al anuncio del Reino, su 
cercanía a los pobres, su estilo de vida, su entrega hasta la muerte...
• Una identificación con su acción evangelizadora: su misión de sa-
nar, liberar, anunciar el Reino, construir la fraternidad...
• Una prontitud para seguir sus caminos: pobreza, solidaridad, amor 
por los pobres, lucha por una sociedad más justa y participativa, 
construcción de la comunidad y fraternidad...

- Referencia eclesial
El encuentro personal con Jesús tiene lugar siempre dentro de una 
vida de fe, dentro de una comunidad universal que llamamos Igle-
sia. Y esta experiencia eclesial no se da al principio sino de una ma-
nera incipiente. Habrá que verificar la disposición a vivir la fe dentro 
de una comunidad y de entregar sus cualidades y dones al servicio 
de ella. No se puede seguir a Jesús sino en el seno de la comunidad.

 6 cf GS 44.
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- Referencia al mundo

La vocación se da en personas concretas, en un momento determi-
nado de la historia al servicio de la humanidad. No podemos ad-
mitir que una vocación sea una “huida del mundo”, una solución a 
su ostracismo, a su miedo a la realidad, a su dificultad de relación 
humana. Esa “huida del mundo” sería positiva si supone un dinamis-
mo de ruptura con una mentalidad y valores anticristianos de este 
mundo, para vivir profundamente los valores evangélicos -hechos 
carne en la propia vida y convertidos en motores de su acción evan-
gelizadora- para ser fermento en el mundo y hacerlo más humano 
y evangélico.

Si el y la joven viven una situación normal en su vida familiar, pro-
fesional y entorno social, si sienten los problemas con normalidad y 
no los evaden, podemos presumir que sus motivaciones vocaciona-
les pueden ser válidas.



              LA SABIDURIA DE LA INTEGRACION

En un trabajo denominado “Integración a la Ignaciana” realizado 
en julio del 2013, el P. Agustín Rivarola SJ, recupera una anécdota 
personal vivida durante sus Ejercicios Espirituales con el Sacerdote 
Carlos Meharu.
En ella nos comparte que luego de varios días de escucharlo le ex-
presó cuatro palabras “lúcidos, fuertes, buenos y libres”. Palabras 
que explicó posteriormente: “mantente lúcido frente a todas las 
cosas, tal como son; verás la cruda realidad, se fuerte; para que la 
fuerza no te endurezca, se bueno; para no condescender por exceso 
de bondad, se libre. Y así libre podrás ser más lúcido”.(1)
Tanto esta anécdota personal del P. Rivarola, como las palabras del 
P. Meharu  aportan mucha luz para introducirnos en el tema de la 
Integración en la vida consagrada.

La Integridad nos conduce a la unificación de nuestra interioridad y 
por sobre todo a la complementación permanente entre opuestos 
que se equilibran de manera constante  e impiden la desmesura.
Una desmesura responsable de os sucesos trágicos en la vida.
La integridad supone complementariedad entre opuestos, integra-
ción de polaridades, actitudes que se equilibran entre sí, para evitar 
los desbordes.

Podríamos mencionar aquí dualismos que deben necesariamente 
ser superados: mente-cuerpo;  materia-espíritu; sentidos-sensibili-
dad; sexualidad-genitalidad.

Para el logro de esta integración es necesario salir de un Yo insegu-
ro, capturado por el miedo, la obstinación, la terquedad y la imposi-
bilidad de ceder para acceder a un Yo superior que se deja modelar 
por el Espíritu y  es humilde, honesto y transparente.

                                                                                                                 
Lic. Graciela Senosiain                                                                                                                            

Psicóloga
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Uno de los autores más destacado en psicología en el  tema de la 
Integración ha sido E. Erikson.
En su diagrama epigenético de la vida del hombre considera que la 
integridad es el último escalón en las tareas evolutivas.  Supone que 
la persona ha podido ganar en confianza superando la desconfian-
za;  en autonomía superando la vergüenza y la duda; en iniciativa 
superando las culpas; en identidad superando la difusión de roles; 
en intimidad superando el aislamiento; en generatividad  superando 
el estancamiento y finalmente en  integridad del yo que no se des-
espera frente al hecho de la muerte. 

Erikson afirma: “la integración parece traer consigo una experiencia 
peculiar- tal como ocurre con la fuerza específica que postulamos 
como algo que madura a partir de esta última antítesis: La Sabiduría. 
La hemos descripto como una especie de preocupación informada y 
desapegada por la vida misma frente a la muerte misma” (2) “Es un 
sentimiento de coherencia y totalidad” (3)
Una tendencia a mantener una unidad interior, donde todas las co-
sas están unidas. Es un modo integrativo que adoptamos en nuestra 
vida, que nos confiere un estilo.

Esta sabiduría descansa en la capacidad de ver, mirar, escuchar, oír, 
recordar. Exige tacto y contacto. Nos aleja del cansancio y el desáni-
mo y es una exigencia de los sentidos. (4)

En referencia a esta última cualidad, donde con claridad advertimos 
la relación Integridad personal y  sentidos,  se nos plantea la ur-
gencia de recuperar los sentidos para la construcción de un tipo de 
sensibilidad, acorde a la Vocación de Consagradas/os.
La sensibilidad es una percepción mediada por los sentidos.
Se trata de necesitar ojos nuevos, oídos nuevos, palabras justas para 
consolar y orar, además de una afectividad madura.
Se nos impone para el logro de la integridad  el pasaje de los senti-
dos a la sensibilidad.
Teniendo presente que los mismos sellan el primer vínculo origina-
rio con el mundo.
El gran desafío en la construcción de la integridad es la pérdida de 
los sentidos.
Se trata de consolidar una vida interior capaz de emociones y de de-
seos; supone desde lo emocional fuerza y energía y posee además 



un componente afectivo, directamente relacionado con el modo  de 
actuar, de reaccionar, de sentir al otro.
Además de poseer elementos inconscientes, posee  un componente 
emocional y volitivo propio de una inteligencia emocional y espiri-
tual.
La sensibilidad atrae sobre sí mente y razón e intenta que funcionen 
para ella.
Posee además el componente de la decisión,  lo emotivo afecta a la 
voluntad.
La sensibilidad del creyente debe ir en el sentido de la construcción 
de un corazón de Hijo de Dios.(5)

¿Qué ocurre si la sabiduría de la integración no se da, si los sentidos 
se han perdido, si la sensibilidad de Hijo no se alcanza?
Inevitablemente  tenemos que plantearnos en este punto los dolo-
rosos escándalos en la Iglesia.
Escándalos que decidimos mirar como  ANUNCIO.
Tratando de descubrir en ellos,  como en otros hechos dolorosos, un 
camino para volvernos más “benignos”.

La ausencia de integridad puede ser en este caso una manera de 
reflexionar sobre la calidad de vida, en la vida consagrada.
Nos permitirá el análisis de la mediocridad de todos;  un válido 
cuestionamiento a la formación inicial y permanente; el descuido de 
la construcción de un tipo de sensibilidad y la urgencia por poner al 
centro la importancia de la sexualidad en el logro de la integridad.
La sexualidad tiene mucho que enseñarnos, sobre todo si la visuali-
zamos como fuente de vida.
La sexualidad nos posibilita un estilo virginal relacional y nos inter-
pela a ver en el voto de castidad, (con uno de sus elementos que es 
la renuncia al ejercicio de la genitalidad), la constante exigencia en 
la construcción de un equilibrio estratégico e inestable de manera 
permanente por ser conscientes del peso de la renuncia.
Los riesgos que se presentan cuando el dolor de la renuncia es ma-
yor que la gratificación del seguimiento a Jesús, están vinculados a 
todo tipo de compensaciones y automatismos.
Se busca de manera permanente una reivindicación para equilibrar.
Surgen compensaciones que impiden escuchar a Dios, tocarlo, de-
jarse habitar por ÉL. Estas son sólo ilusiones para equilibrar.
Las compensaciones y automatismos suponen ante todo la pérdida 
de la libertad.
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Las adicciones son expresión de lo que acabamos de decir; adic-
ciones a redes  sociales, al consumo de pornografía, al alcohol, a 
personas, al poder, a la acumulación de conocimientos etc.
En lo vincular la falta de integración puede endurecernos, ser céli-
bes, castos, pero no vírgenes.
La vocación virginal tiene un modo de comportarse, de vivir las rela-
ciones, donde la lógica de la bondad es la característica.
La persona íntegra posee la sabiduría, la profundidad de las perso-
nas que han sufrido, conocido a Dios y no se han resentido.
Y poseen una sexualidad integrada. Ésta, entendida  como Misterio 
Pascual.
Comprendida en su máximo nivel relacional, como la Cruz, unión 
profunda del Cielo y la Tierra; de los Hombres y de Dios.
Seguros de que Jesús es quien da la fuerza para vivir una sexualidad 
integrada. (6)

A manera de síntesis podemos decir que la Integridad personal es 
un desafío de construcción cotidiana.
Este desafío tiene que ver con integrar polaridades para el logro 
de un adecuado posicionamiento ético en la vida, que incluye la 
recuperación de los sentidos como condición para desarrollar una 
sensibilidad propia de los Hijos de Dios.
Y finalmente supone la configuración un delicado, estratégico e 
inestable equilibrio en la integración de la propia sexualidad en cla-
ve de Cruz.
Sin estos desafíos trabajados los escándalos de las compensaciones, 
los automatismos, las adicciones y los abusos, seguirán siendo de 
gran dolor en la vida consagrada.

BIBLIOGRAFIA
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6.- Cfr   Amedeo Cencini, “¿Ha cambiado algo en la Iglesia después de los escándalos sexuales?” Sígueme, 
Salamanca 2016



          
DE LA FIDELIDAD A LA CONSAGRACIÓN

                                                                                                                 
P. Juan Pablo Roldán, CSsR

Introducción

En este indiscutible cambio de época, muchas cosas se han trasfor-
mado, muchos valores se han trastocado y muchas situaciones se han 
modificado. Basta echar una mirada somera alrededor nuestro para 
percatarnos de ello. Frente a esta realidad, nos acecha la tentación del 
juicio, de caratular rápidamente todo como malo o bueno. No vamos 
a negar que esta situación asusta, desorienta y nos produce mucha 
incertidumbre. ¿Con qué sentimiento nos encontramos de fondo en 
todo esto? El miedo. Cuando los consagrados perdemos de vista la 
centralidad de la persona de Jesús, fácilmente, podemos quedar atra-
pados y envueltos por el miedo, quien encuentra en nosotros presas 
fáciles para agazapar. ¿Cómo se explica entonces que en esta forma 
de vida cristiana existan encierros, abandonos, búsquedas desmedi-
das de poder y tanta gente que no quiere ser trasladada ni movida de 
aquellos lugares en donde se encuentra?
El escritor Paulo Coelho tiene una frase muy elocuente al respecto, y 
dice: «Cuántas cosas perdemos por miedo a perder». ¡Qué gran ver-
dad! Por miedo a perder, perdemos. La vida consagrada que quiere 
ser anuncio de la primacía de Dios, no siempre lo termina siendo. No 
terminamos de configurarnos con Jesucristo, quien lo dio todo por el 
Todo. De esta forma, sin darnos cuenta, perdemos lo más sagrado y 
genuino que nos caracteriza: la unción, la credibilidad y la identidad, 
es decir, nuestra razón de ser en la Iglesia y en el mundo. 
Para ampliar esta realidad, en un primer momento, nos detendremos 
en cinco miedos. Luego, en un segundo momento, en la importancia 
de centrar la vida en Jesucristo. En un tercer momento, en el desafío 
que implica la renuncia y en la experiencia gozosa que experimenta-
mos cuando vivimos con generosidad la entrega. Finalmente, conclui-
remos con cinco palabras, las que nos marcan el camino para vivir el 
proceso de unificación y de integridad como personas consagradas.
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Miedo a las exigencias

Un tema no menor en la existencia humana es el miedo. Lo ex-
perimentamos desde que nacemos hasta que morimos. Nos visita 
inexorablemente a todos (independientemente de opciones que se 
hagan y formas de vida que se abracen) y franquea transversalmen-
te todas las etapas de la vida: niñez, adolescencia, juventud, adultez, 
ancianidad. Por eso, cada uno de nosotros tendrá siempre por de-
lante «una batalla que librar»: la de los miedos, en la etapa de vida 
que nos encontremos.
El arte de vivir, entre otras cosas, consiste en la capacidad de capita-
lizar los miedos, reconocerlos, aceptarlos y aprender de ellos1 . Mu-
chas veces, seguramente, habremos escuchado la siguiente frase: 
«fuerte no es el que no tiene miedos, sino el que los enfrenta». La 
sabiduría popular sabe mucho de esto e intuye que, enfrentándolos, 
es como se transforman. Los miedos no se van, ni se irán, estarán 
siempre «ahí» para probarnos en nuestra consistencia.

El doctor Viktor Frankl ha llegado a decir acerca del miedo que «es 
el padre del suceso». Por lo tanto, el miedo engendra miedo y crea 
justamente aquello que se teme. Entonces, considerando esta afir-
mación, nuestra tarea radica en tenerlos a raya, es decir, velar siem-
pre y en todo momento, ejerciendo la maestría del discernimiento, 
al igual que las vírgenes prudentes de las que nos habla el evangelio 
(cfr. Mt 25,1-10). Es sabido que mientras nos manejen los miedos, 
nunca tendremos dominio sobre nosotros, no viviremos con alegría 
nuestra consagración, ni ejerceremos con libertad aquellos oficios 
que nos han confiado. Nos urge entonces, conquistar la libertad, 
vivirla interiormente, para amar sin aferrarnos a nada ni a nadie, 
para disfrutar y saborear en plenitud la vida, que antes de religiosa, 
es vida, tal y como lo afirma la teóloga Antonietta Potente: «es vida 
y es religiosa»2 . En definitiva, ¿cuáles son esos miedos por los que 
atravesamos los seres humanos y, por ende, también los consagra-
dos?
El miedo con el que nos encontramos en la base de toda opción y 
de toda forma de vida cristiana es el miedo a la exigencia. Según el 

1.  Cfr. ROBERTO PÉREZ, Los miedos en las etapas de la vida, Del Nuevo Extremo, Buenos Aires 2010, 
pp. 10-85. 
2.  ANTONIETTA POTENTE, Es vida y es religiosa. Una vida religiosa para todos, Paulinas, Madrid 
2018.



DRAE exigencia significa: «acción y efecto de exigir»; y exigir: «pedir 
alguien algo por derecho». Da miedo, asusta, tener que ofrecer y 
brindar aquello que tenemos, más aún aquello que somos; aquello 
en lo que nos vamos convirtiendo, y lo que vamos «siendo». Lo que 
asusta en concreto y lo que produce mucho pánico es vivir a la in-
temperie como lo hizo Jesús. Sin embargo, a eso estamos llamados, 
a seguir los pasos del Maestro que como Él dijo de sí mismo: «el 
Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza» (Mt 8,20). De 
este modo, podemos afirmar que lo más seguro de la vida consa-
grada es la intemperie y, paradójicamente, la inseguridad. En estos 
tiempos donde se busca la eficacia, lo acabado y el menor esfuerzo, 
la propuesta de Jesús es desafiante. Interpela. La profecía de la vida 
consagrada, hoy, más que nunca, sigue pasando por el salto de fe, 
por el abandono total a las manos del Padre, como María que, ante 
la propuesta del ángel, dijo al Señor: «Yo soy la servidora del Señor, 
que se cumpla en mí lo que has dicho» (Lc 1, 38).

Las exigencias, en las distintas etapas de la vida -y del discipulado- 
se tiñen de distintos colores, toman distintos nombres. Podemos 
hablar entonces, de cinco miedos en nuestra vida: a la distancia, a la 
cercanía, al cambio, a la continuidad, y a la pérdida.

Miedo a la distancia. Este miedo se traduce como miedo al aban-
dono. Con los años, las personas ya no se sienten tan útiles. Hoy se 
habla de «ninguneo». ¿Acaso no pensaron en mí? Muchos herma-
nos y hermanas sienten que pueden ser reemplazables, que otra 
persona puede ocupar su lugar y hacer sus mismas actividades. Si 
frente a este miedo no se trabaja el ser, la persona buscará refugio 
en el hacer. El razonamiento aquí es: «valgo por lo que hago». Por lo 
tanto, si no hay ningún rol que ocupar, ningún servicio que efectuar, 
la persona piensa en dejarlo todo y marcharse. Y surgen pensamien-
tos como: ¡no valgo!, ¡nada, ahora, tiene sentido! ¿Para qué seguir?

Miedo a la cercanía. Este es el miedo al rechazo, a que no nos quie-
ran, a que nos hagan daño; miedo a sentirnos atacados e invadidos. 
Miedo a que los demás nos quiten lo poco que hemos podido cons-
truir. Tal es el caso de aquellos hermanos que se repliegan sobre sí 
mismos y no buscan sumarse ni adherirse a ningún proyecto comu-
nitario, con otros. Consagrados que se escudan en cursos, títulos, 
viajes, pensando que de esta forma los otros los considerarán. Sin 
darse cuenta, se van cerrando y, de a poco, van blindando su cora-
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zón, van perdiendo de vista el sentido de pertenencia y responsa-
bilidad. 

Miedo al cambio. Es el miedo a la transformación. Nada permanece 
igual. La vida cambia permanentemente; el mundo cambia a pasos 
agigantados; la sociedad de hoy ya no es la misma. Nos encontra-
mos con una crisis axiológica importante. Ya los consagrados no 
tenemos la misma relevancia que teníamos tiempo atrás. La Iglesia 
va perdiendo de a poco «voz y voto», y su voz es una entre tantas. 
No es el tiempo de las grandes multitudes ni de grandes masas, 
de grandes convocatorias ni grandes convenciones. La Iglesia hoy, 
como bien lo ha dicho el papa Benedicto XVI y lo reafirma actual-
mente Francisco, «no crece por proselitismo sino “por atracción”»3 . 
Cuando se pierde la atracción, es decir, la mística, se pierde la parre-
sía, y la tentación es volver a repetir lo que siempre se hizo, cayendo 
en el: «siempre se hizo así».

Miedo a la continuidad. Es el miedo a la rutina, a la monotonía, al 
ritmo cotidiano y permanente del día a día. Hoy, la sociedad y los 
medios de comunicación insisten que se necesita innovar, cambiar. 
Se dice, se piensa y hasta se canta «nada es para siempre». Aterra la 
idea de compromisos para siempre. Los que son jóvenes les cuesta 
verse en un mismo proyecto de aquí a unos años; y los que son 
mayores también les asusta la idea de envejecer y morir sin haber 
realizado nada relevante ni trascendente. Este miedo pone de mani-
fiesto cómo y de qué manera estamos construyendo nuestra vida, si 
sobre roca o sobre arena (cf. Mt 7, 21-27).

Miedo a la pérdida. Es el miedo a quedar con las manos vacías. Lo 
contrario a la lógica evangélica, que quien gane su vida, la perderá; y 
el que pierda su vida por Jesús, la salvará (cf. Mt 10, 39). Este miedo 
se mezcla y se cruza mucho con los otros miedos mencionados. Po-
demos traducir este miedo como imposibilidad de soltar. De pronto, 
encontramos hermanos que por nada del mundo quieren dejar los 
servicios que venían prestando, ni delegarlos en otros. Para salir se 
necesita libertad, como decía Carlos Vallés, «estar libre de equipaje». 
Es un ensayo que nos llevará toda la vida, hasta el día que tenga-
mos que partir definitivamente hacia la casa del Padre. Esto no se 
improvisa.

  3. EG, 14.



Proceso personal para centrar la vida en Jesús

Decíamos que el miedo es inherente a la vida. Jesús, en fidelidad a 
la kénosis y al principio de encarnación, atravesó los mismos miedos 
que nosotros: a la distancia, a la cercanía, al cambio, a la continui-
dad, y a la pérdida. Pero en ningún momento se dejó invadir por 
estos. No permitió que los miedos le ganaran la pulseada. Invocaba 
al Padre, oraba, suplicaba, cumplía siempre su voluntad. Jesús, ha 
vencido los miedos no de manera mágica ni voluntarista, sino con 
confianza, abandono y un sentido profundo de adoración frente a la 
vida, desplegando con asombro todos sus sentidos, a tal punto de 
exclamar: ¡te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra…» (Mt 11,25).
Los consagrados y consagradas, nunca podremos vencer los miedos 
con actos voluntaristas ni con autorreferencialidad. Necesitamos la 
confianza y el mismo abandono al Espíritu que tuvo Jesús en su vida 
terrena. Es una obra inmensa que tenemos entre manos y, por lo 
tanto, siempre nos quedará grande. ¿Quién acaso no es consciente 
de tamaña responsabilidad? A un nivel puramente humano, es ra-
zonable tener miedo. De lo contrario, seríamos muy inconscientes si 
no lo percibiéramos. Los mismos discípulos de Jesús se encontraron 
con este sentimiento.
Pedro, a quien Jesús confiere la animación de la comunidad y de 
la futura Iglesia, es un hombre que se descubre pecador (cf Lc 5,8), 
lleno de inseguridades y de miedos. Jean Vanier, creador de la co-
munidad «El Arca», dice de él al respecto: 
«Pedro es un hombre singular, emotivo en extremo, fuerte y débil a 
la vez. A veces es completamente ridículo y otras está lleno de no-
bleza, enfrentándose extraordinariamente a las situaciones. Desde 
muchos puntos de vista, está lleno de presunción, es un hombre 
débil que pretende ser fuerte»4 .
El pasaje evangélico de Pedro queriendo caminar sobre el lago, en-
tre otros, lo pinta de pies a cabeza:
«Los discípulos, al verlo caminar sobre el mar, se asustaron. “Es un 
fantasma”, dijeron, y llenos de temor se pusieron a gritar. Pero Je-
sús les dijo: “Tranquilícense, soy yo; no teman. Entonces Pedro le 
respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir a tu encuentro sobre el 
agua”. “Ven”, le dijo Jesús. Y Pedro, bajando de la barca, comenzó 
a caminar sobre el agua en dirección a él. Pero, al ver la violencia 
del viento, tuvo miedo, y como empezaba a hundirse, gritó: “Señor, 

4.  JEAN VANIER, No temas amar, Agape, Buenos Aires 2014, p. 47.
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sálvame”. En seguida, Jesús le tendió la mano y lo sostuvo, mientras 
le decía: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”» (Mt 14, 26-31).
La persona de Jesús es fuente de serenidad y su presencia transmite 
seguridad. En este pasaje, al principio, los discípulos percibieron a 
Jesús como un fantasma, no lo lograron identificar. Luego, cuando 
Jesús habló y les dijo «tranquilícense» y les pidió que no teman, 
recién ahí lo identificaron. Esto nos habla a nosotros de intimidad. 
Conoceremos e identificaremos al Maestro pasando tiempo con Él, 
escuchando su Palabra. Solo así podremos distinguir su Voz, entre 
tantas voces que hoy se pronuncian. Jesús no es un fantasma, es 
una presencia viva y real. Por eso, los consagrados lo tenemos que 
buscar cada día sin descanso, o tomar la decisión de dejarnos en-
contrar por Él5 . No podemos darnos tregua en esto: familiarizarnos 
con Jesús, tomarnos de su mano y no soltarla nunca. 
Nuestros inicios vocacionales, seguramente, estuvieron teñidos 
de entusiasmo, vigor y pasión por seguirlo. ¿Quién no ha cantado 
acaso en un arrebato de alegría la canción «alma misionera»? ♫ ♫ 
¡Llévame donde los hombres necesiten tus palabras, necesiten mis 
ganas de vivir! Pero nos sucedió, al igual que Pedro, que «al ver la 
violencia del viento» tuvimos miedo. Hoy, nos ganan los miedos 
cada vez que percibimos el arrebato de los vientos actuales: hosti-
lidad, descreimiento generalizado, pederastia, abusos, clericalismo, 
corrupción e impunidad, adicciones y todo tipo de atentados contra 
nuestra casa común. Estos miedos nos inmovilizan, nos hacen bajar 
la guardia y nos quieren desviar la mirada del Maestro. Nos redimirá 
la súplica, el grito confiado como el que pronunció Pedro: ¡Señor, 
sálvame!, ¡Señor, sálvanos! 
Solo la vida volcada enteramente a Jesús y centrada en Él nos permi-
tirá recuperar la confianza, renovar la alegría y encontrarle sentido a 
la vida y a nuestra consagración.
Desafío de la renuncia. Experiencia gozosa de la fidelidad

Así como existe el miedo a la exigencia, del mismo modo, existe 
también el miedo a la renuncia. Renunciar a algo o a alguien es de-
cirle que no. Se trata de ejercer un abandono es pos de un objeto o 
una persona. En la vida consagrada, durante mucho tiempo, se ha 
enfatizado en el valor de la renuncia. A decir verdad, la renuncia por 
la renuncia sola, no sirve. Es cierto que los consagrados renuncia-

  5. Cfr. EG, 3.



mos a un montón de cosas, de proyectos, pero lo hacemos por un 
bien mayor, y ese bien es el Reino.
Es hora de reivindicar la renuncia. Es hora de subrayar los «sí» que 
mueven y suscitan nuestra entrega. ¿Quién quiere abrazar hoy en 
día una forma de vida en la que sólo se habla de «no» y de pro-
hibiciones? ¿Quién desea encontrarse con las manos vacías como 
fruto de haber ejercido la renuncia? Quizá, tengamos que volver a la 
máxima evangélica que encontramos relatada en Mateo: «Busquen 
primero el Reino y su justicia, y todo lo demás se les dará por añadi-
dura» (Mt 6,33). Las añadiduras, en definitiva, son ese ciento por uno 
que nos ha prometido Jesús (cf. Mc 10,30). Nosotros somos testigos 
de este ciento por uno, pero muchas veces nos quedamos anclados 
y petrificados en la renuncia, sin poder saborear, gustar y disfrutar 
de la compañía y la amistad que el Señor nos otorga. No discutimos 
que la renuncia asusta y genera mucho miedo, pero necesitamos 
escuchar una vez más, de labios de Jesús: «Hombre de poca fe, ¿por 
qué dudaste?» (Mt 14, 31).

Cabe mencionar algo importante, y es que, previo a la renuncia, nos 
encontramos con la duda. Tememos a la duda, pero gracias a ella 
el Señor robustece nuestra fe; y algo maravillo que acontece es que 
ensanchamos la esperanza y nos confiamos a las mediaciones, a los 
hermanos y hermanas que la providencia nos regala en el camino 
del discipulado. El papa Francisco, recientemente, ha invitado a un 
seminarista a optar por una buena actitud ante ella: 
«El seminarista Daniel, de la diócesis de la ciudad italiana Mantua, 
pregunta a Francisco cómo puede uno estar delante de la cruz de la 
duda y del esfuerzo de seguir a Jesús. El Papa recuerda que “la cruz 
de la duda es una cruz, pero fecunda”, que nos pone en crisis, que 
acerca al Señor y por lo tanto se convierte en una riqueza. Lo impor-
tante – puntualiza - es dialogar con aquellos que nos acompañan en 
el camino espiritual en una confrontación sincera y abierta. “Tomad 
la duda - dice Francisco - como una invitación a buscar la verdad, a 
buscar el encuentro con Jesucristo”6 .

El Papa, ha afirmado que abrazar la cruz de la duda nos regala fe-
cundidad, nos abre a un amplio horizonte, y nos ayuda a buscar in-
cesantemente la verdad. Como fruto de esta fecundidad experimen-

6.VATICAN NEWS, Papa señala a seminaristas el secreto para ser sacerdotes del pueblo:  https://
www.vaticannews.va/es/papa/news/2018-10/papa-francisco-seminaristas-lombardos-italia-dis-
curso-secretos.html [Consultado el 10 de marzo de 2019].
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tamos la esperanza, virtud teologal que nos es dada y transmitida 
por pura gracia divina. Nuestra vida y consagración se comprenden 
desde la esperanza. «Porque solamente en esperanza estamos sal-
vados» (Rom 8,24), declara san Pablo. Aún en el ámbito no creyente, 
la esperanza es un bien muy valorado y estimado, como lo enuncia 
el P. Fernando Boasso:

«Si la cultura del mundo actual se revela incapaz de humanizar la 
vida, permanecen, no obstante, el anhelo y la esperanza. Recordemos 
en este tiempo las voces que, aun no siendo cristianas, atestiguan la 
imposibilidad de renunciar al ideal humanista del sentido integral y 
pleno de la vida, de la plena justicia. Y, al expresar este anhelo, no 
omite pronunciar modestamente la palabra esperanza»7 . 

Viktor Frankl, sobreviviente a cuatro campos de concentración nazi, 
tomando prestada una frase del filósofo Nietzsche, afirmaba: «Quien 
tiene un por qué vivir, es capaz de soportar cualquier cómo». Es real, 
muy práctica y sabia esta frase. Pero nosotros, consagrados, no solo 
tenemos un por qué vivir, sino un para Quién, y este «Quién» cobra 
el nombre de Jesucristo. Nos fiamos de Alguien y no de algo. De 
este modo, la palabra que explica todo no es el azar o como se lo 
quiera llamar, es la esperanza. Por eso, todo miedo queda enterra-
do cuando nuestro corazón late al palpitar de la esperanza, que es 
promesa, cumplimiento, quehacer, y no un mero optimismo festi-
vo ni analgésico. A ella nos tenemos que abrir; a ella tenemos que 
servir, tal como nos propone la carta de san Pedro: «Estén siempre 
dispuestos a dar razón de su esperanza a todo el que les pida ex-
plicaciones» (1 Pe 3,15). Un consagrado que vive la esperanza, es 
alguien que no teme la renuncia, porque no teme amar, y el amor, 
para él, se convierte en todo su ejercicio, como decía san Juan de la 
Cruz. ¡Qué bueno que en nuestro corazón quepan muchos herma-
nos, especialmente los más pobres y abandonados! Para que al final 
de nuestras vidas, podamos hacer realidad aquellos versos de don 
Pedro Casaldáliga: 

7.  FERNANDO BOASSO, ¿Es aún posible la esperanza?, Testimonios de Ana Frankl, Miguel Unamuno, 
Gabriel Marcel, Viktor Frankl, la hermana Lucy y los mártires de Argelia, Paulinas, Buenos Aires 2000, p. 
22.



«Al final del camino me dirán:
- ¿Has vivido? ¿Has amado?
Y Yo, sin decir nada,
abriré el corazón lleno de nombres»

Camino de unificación personal

Solo la experiencia de unificación nos permite superar el miedo. La 
unificación hace referencia a integridad, a una vida íntegra e inte-
grada. La integridad como tal, la concebimos como un proceso; algo 
que empieza y solo termina en el mismo momento en que el Señor 
nos llama a su presencia, cuando cerramos los ojos definitivamente 
para abrirlos a la eternidad. La integridad de un consagrado se nutre 
de cinco palabras, entre otras: realismo, sufrimiento, paciencia, hu-
mor, cercanía. Cuando encarnamos estas palabras en nuestra vida, 
afloran actitudes que nutren la experiencia y posibilitan el proceso 
de unificación.

Realismo. Es el sano reconocimiento de sí mismo, lo que podemos 
o no hacer. Es caer en la cuenta de que vivir, por momentos, implica 
entregarnos a la incertidumbre, a la confusión, y a que las cosas no 
estén tan claras como uno quisiera. Es aceptar que las preguntas se 
tornen infalibles compañeras de camino, digiriendo más de una vez 
el vacío que provoca el sentimiento de finitud 8.

Sufrimiento. Hoy, esta suena como una mala palabra. Se busca es-
capar del sufrimiento y se esquiva todo lo que tenga relación con él. 
Sin embargo, para los cristianos es condición para el seguimiento de 
Jesús, quien nos pide abrazar la cruz y caminar tras Él (cf. Mt 16,24). 
El sufrimiento nos permite crecer, ensanchar nuestro corazón y em-
patizar con los sufrientes y dolidos de este tiempo. Según Viktor 
Frankl, es un aspecto esencial de la vida humana: «El sufrimiento es 
un aspecto de la vida que no puede erradicarse, como no pueden 
apartarse el destino o la muerte. Sin todos ellos la vida no es com-
pleta»9 .

Paciencia. Es todo un arte y un programa de vida. En las bienaven-
turanzas que encontramos en el evangelio de Mateo, una de ellas 

8.  Cfr. MARÍA GUADALUPE BUTTERA, Transitar nuestras crisis -desde una dimensión espiritual-, 
san Pablo, Buenos Aires 2014, p. 41.
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hace referencia explícita a este tema: «Felices los pacientes, porque 
recibirán la tierra en herencia» (Mt 5,4). Es decir, aquellos que en-
carnan la paciencia y hacen de ella un estilo de vida, ven cumplida 
la promesa del Señor. Esto significa saber y aceptar que todo tiene 
su tiempo y, por ende, su proceso; significa también cultivar la es-
pera, en primer lugar, con nosotros mismos. El enemigo principal 
de la paciencia es la ansiedad, la prisa interior permanente. Cuando 
la vida consagrada se ve afectada por el virus de la ansiedad, deja 
de ser fecunda y no cumple el cometido de la profecía. Los consa-
grados impacientes, son personas que han dejado de reconocer las 
señales de los tiempos; personas que pasan de largo, avasallan y, 
muchas veces, atropellan. 

Humor. Es la actitud de los sencillos, de aquellos que se experimen-
tan en las manos del Padre. Nada hay más valioso que el humor, 
y nada hay más gratificante que encontrar a un consagrado con 
sentido del humor. El sentido del humor nos descentra de nosotros 
mismos y nos ayuda a desdramatizar los conflictos inherentes de la 
convivencia humana. Para que la vida en comunidad se torne una 
vida fraterna, es necesario el sentido del humor. El papa Francisco, al 
inicio del año dedicado a la vida consagrada, ha recordado: «Donde 
hay religiosos hay alegría».

Cercanía. La cercanía es otra actitud que nos descentra, nos desins-
tala y nos lleva a vivir en salida10 , tal como nos propone el papa 
Francisco, hacia las periferias geográficas, culturales y existenciales. 
La cercanía habla también del pastoreo con «olor a oveja», de un 
modo, un estilo y un modelo de ser Iglesia; de ensuciarnos las ma-
nos y los pies con los problemas de la gente. Esto nos lleva a prac-
ticar el apostolado de la escucha, sin tantos proyectos faraónicos; 
en definitiva, de estar y permanecer cercanos a nuestros hermanos. 
¿Cuál es la queja de la gente hacia nosotros? De que no tenemos 
tiempo, vivimos corriendo y que cuando nos buscan, no nos en-
cuentran.

9.  Viktor Frankl, El hombre en busca de sentido, Herder, Barcelona 1991, p. 71.
10.  Cf. EG, 20.



Para concluir, podemos escuchar la canción «a primera vista», 
interpretada por Pedro Aznar y Abel Pintos. La letra nos invita a 
zambullirnos de lleno, sin miedo, en el presente, en el aquí y ahora 
de nuestra historia; y, por otro lado, nos recuerda que: «no existe 
nada demasiado alto para quien consigue volar».

A primera vista

Cuando no tenía nada, deseé. 
Cuando todo era ausencia, 
esperé.
Cuando tuve frío, temblé. 
Cuando tuve coraje, llamé. 

Cuando llegó carta, la abrí.
Cuando escuché a Prince, 
bailé.
Cuando el ojo brilló, entendí.
Cuando me crecieron alas, 
volé.

Cuando me llamó, allá fui.
Cuando me di cuenta, estaba 
ahí.
Cuando te encontré, me perdí.
En cuanto te vi, me enamoré.

Amarazáia zoê, záia, záia
A hin hingá do hanhan..
Ohhh Amarazáia zoê, záia, 
záia
A hin hingá do hanhan..

Cuando llegó carta, la abrí.
Cuando oí a Salif Keita, bailé.
Cuando el ojo brilló, entendí.
Cuando me crecieron alas, 
volé.

Cuando me llamó, allá fui.
Cuando me di cuenta, estaba 
ahí.
Cuando te encontré, me perdí.
En cuanto te vi, me enamoré...

Amarazáia zoê, záia, záia
A hin hingá do hanhan..
Ohhh Amarazáia zoê, záia, 
záia
A hin hingá do hanhan..
Ohhh Amarazáia zoê, záia, 
záia
A hin hingá do hanhan..
Ohhh Amarazáia zoê, záia, 
záia...

Letra y música: Chico César. 
Adaptación: Pedro Guerra- 

Pedro Aznar
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PEDAGOGIA DE LA CONSAGRACIÓN

                                                                                                              
Liliana Badaloni o.p.

Pedagoga

Qué es la consagración 

La consagración es una invitación a ejercitar el arte de la donación 
de nuestra vida toda. Estamos convidados al seguimiento de Jesús, 
a caminar “detrás de Él”, para vivir como Él vivió y así mostrar con 
nuestra vida quién es el Dios Misterio Trascendente en el que hemos 
puesto nuestra fe. 

En la consagración entrego la unidad que soy: cuerpo, alma, espí-
ritu, inteligencia, voluntad, afectividad.  Consagro todo lo que soy; 
todas mis potencias. 

La consagración es un llamado a vivir el amor de gratuidad, como 
lo expresa I Corintios 13,1-8. Nos invita a “esperarnos  unos a otros” 
tanto en nuestro crecimiento en la madurez; en nuestros ritmos 
como en la aceptación de nuestras diferentes maneras de ser y re-
accionar.  Consagración: encarnación del amor de gratuidad. Es una 
invitación al sacrificio del egoísmo, que sólo puede ser vencido por 
la fuerza del amor.

Dice Teresa de Ávila: “Dios no ha de forzar nuestra voluntad; toma lo 
que le damos; más no se da a sí del todo hasta que no nos damos 
del todo”. Esto implica la evangelización de la propia persona desde 
una profunda experiencia de Dios. El que nos animemos a concretar 
la donación total de nuestra vida, depende de esa experiencia del 
Dios Misterio. En la medida de nuestra donación vamos adquiriendo 
y experimentando libertad. La capacidad de donación en acto, va 
expresando e indicando la disponibilidad personal a la conversión.

La Consagración nos propone la entrega del corazón que implica 
la purificación del mismo: “Ninguna cosa que de fuera entra en la 
persona puede hacerla impura; lo que hace impura a una persona 



es lo que sale de ella” (Marcos 7,15-16); “lo que hace impura a una 
persona es lo que ha salido de su propio corazón” (Marcos 7,20). 
Es necesario detenernos a profundizar en esto.

Nuestra consagración es una alianza desde la que estamos llamados 
a desapropiarnos de nosotros mismos en un permanecer en fideli-
dad y no de cualquier manera, a pesar de las dificultades; estamos 
incitados a preparar ‘nuestra tierra’ localizando y desprendiéndonos 
de lo que hace indigna la vivencia vocacional; dejando de lado ca-
minos andados y buscando nuevos recorridos;  naciendo “de nuevo” 
cada día (Juan 10, 1-9). Para nacer de nuevo hay que morir. Nadie 
resucita a una vida nueva si primero no muere. Y el camino a este 
nacer de nuevo es el camino de la apertura al Espíritu, apertura a la 
Gracia; en esta apertura se va concretando la donación de la propia 
vida. 

Somos impulsadas a vivir con dignidad nuestra vocación como nos 
lo especifica Pablo en la carta a los  Efesios 4,1-4, por caminos de 
humildad, amabilidad, comprensión y acogida mutua. 

Entregar todo lo que somos, esa unidad que somos, revistiéndonos 
de un ser nuevo o permitiendo ser despojadas del ser viejo, reno-
vándonos por el espíritu desde dentro; ir caminando revistiéndo-
nos del hombre, varón o mujer, según Dios. La consagración vivida 
conscientemente nos interpela moviéndonos a un cambio cualitati-
vo de vida. (Efesios 4,17-32). 

Una consagración fielmente vivida nos convierte en carta de Jesús 
para los demás, “escrita no con tinta sino con el Espíritu de Dios 
vivo; carta no grabada en tablas de piedra, sino en corazones huma-
nos” (II Corintios 3,3). 

La consagración es una realidad de dos actores, el consagrado, la 
consagrada y el Espíritu trabajando en él o en ella, que desemboca 
en la vivencia profunda de la libertad. (II Corintios 3,17).

Consagración es ese proceso desde donde vamos descubriendo 
cada vez con mayor profundidad a ese Dios Misterio Trascendente 
que se va haciendo luz en nuestros corazones y nos va enseñando 
que la consagración es un “tesoro que llevamos en vasos de ba-



Visitándonos 

Pá
g.

 3
9

rro para que esta fuerza soberana se vea como obra de Dios y no 
nuestra. Nos sobrevienen pruebas de toda clase, pero no nos des-
animamos; estamos entre problemas, pero no desesperamos; so-
mos perseguidos, pero no eliminados; derribados, pero no fuera de 
combate. Por todas partes llevamos en nuestra persona la muerte 
de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra 
persona”. (II Corintios 4, 6-10). 

En este camino, donde permitimos que la consagración se concrete, 
es definitorio la decisión de cada uno de nosotros para colaborar 
con la acción de la Gracia y las mociones del Espíritu. Y en esto, la 
experiencia nos alerta: “el que siembra con mezquindad, con mez-
quindad cosechará, y el que siembra sin calcular, cosechará también 
fuera de todo cálculo. Cada uno dé según lo decidió personalmente, 
y no de mala gana o a la fuerza, pues Dios ama al que da con cora-
zón alegre.” (II Corintios 9,6-7). 

Podríamos expresar que en muchos momentos la vivencia de la 
consagración se torna una lucha; y en esa lucha vamos tomando 
conciencia de todo lo que implica ser fiel y cómo esa fidelidad crece 
en la medida en que vamos superando las dificultades: “Te basta mi 
gracia, mi mayor fuerza se manifiesta en la debilidad. Con mucho 
gusto, pues, me preciaré de mis debilidades, para que me cubra la 
fuerza de Cristo. Por eso acepto con gusto lo que me toca sufrir por 
Cristo: enfermedades, humillaciones, necesidades, persecuciones y 
angustias. Pues si me siento débil, entonces es cuando soy fuerte” 
(II Corintios 12, 9-10). 

La consagración así vivida implica un sentido de la existencia; creer 
en el Amor y vivir la salvación como Amor, es decir lograr “experien-
ciar”, hacer la experiencia de la Misericordia de Dios, descubrien-
do que aquí está la raíz del amor; del amor que quiere testimoniar 
y anunciar, de un amor que es memoria de los orígenes, del “ved 
cómo se aman” y profecía del futuro, “El amor nunca pasará. Las 
profecías perderán su razón de ser, callarán las lenguas y ya no ser-
virá el saber más elevado… Ahora, pues, son válidas la fe, la espe-
ranza y el amor; las tres, pero la mayor de estas tres es el amor”                 
(I Corintios 13, 8-13). 



La consagración entonces, se va concretando vitalmente en el ca-
mino de la propia vida, es un camino a recorrer. Poco a poco las 
dimensiones de nuestro ser se evangelizan. Nos vamos transfigu-
rando. Se requiere conciencia y disponibilidad; apertura de la propia 
existencia a la acción de la Gracia y del espíritu. 
En la consagración hay una invitación a la que respondemos con 
una elección libre. A los consagrados y consagradas se nos pide 
que rindamos cuenta del sentido de nuestra elección, en el cómo 
vivimos, en el marco de una llamada a la comunión y a la transfigu-
ración.

El camino de los votos

CONSAGRO mi vida a ENCARNAR EL ESTILO DE VIDA EVANGÉLICO 
por el camino de los VOTOS.

Decido libremente seguir a Jesús disponiéndome a la adquisición 
de nuevos hábitos de vida que faciliten mi entrega en: el acompa-
ñamiento a las personas con más vulnerabilidad; la encarnación de 
la pobreza asumida con el objeto de compartir bienes; dar un uso 
evangélico al dinero; desapropiarme de toda actitud egoísta; vivir mi 
sexualidad sin el ejercicio de la genitalidad; obedecer al evangelio; al 
buen vivir; al reconocimiento de los otros; con ética,  libertad y res-
ponsabilidad a lo que legítimamente tienen autoridad sobre mi. Es 
decir decido libremente comprometerme responsablemente y con 
madurez afectiva a vivir los votos de pobreza, castidad y obediencia. 
Los votos, bien comprendidos y vividos son causa de contra-cultura 
y nos llevan a un estilo de vida que nos da un perfil distinto que 
refleja otra forma de ser humano.

En esta vida, consagrada por medio de los votos, se busca que los 
modos de mirar y valorar la realidad, según Jesús, se conviertan en 
nuestra forma de mirar y de valorar; es decir se busca que el estilo 
de vida de Jesús pase a ser nuestro propio estilo de vida. Estilo de 
vida que busca eliminar toda situación inhumana y el triunfo del 
bien en todo viviendo el amor de gratuidad. 

Amor de gratuidad que se hace realidad en relaciones sociales guia-
das por la solidaridad y la generosidad; en el interés por los vul-
nerables y no sólo por los amigos; en mirar y tratar a todos con 
Misericordia poniéndola por encima de las leyes de pureza legal; en 
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la vivencia de la hospitalidad; “manteniendo siempre viva la caridad 
de unos para con otros, porque la caridad cubre la muchedumbre 
de los pecados (I Pedro 4,8)”; en un acompañamiento de resistencia 
esperanzada, tal como reinaba en las primeras comunidades cris-
tianas. 

Hacemos nuestra consagración por medio de los votos para alcan-
zar una humanización plena, confiando en el trabajo que los mismos 
realizan en nuestras pulsiones: el voto de obediencia trabaja sobre 
la pulsión del poder; el voto de pobreza trabaja sobre la pulsión del 
tener y el voto de castidad sobre la pulsión del poseer. 

Estas tres pulsiones del ser humano, en su vivencia son claves y defi-
nitorias, para alcanzar una humanización plena. Estas tres pulsiones 
trabajadas por los votos me preparan para la comunión. 
La misión de toda vida consagrada es mostrar que es posible, tran-
sitando el camino de los votos, que la Gracia triunfe en nuestra vida; 
que el Espíritu purifique y transforme nuestro corazón; que de algu-
na manera es posible lograr un nivel de plenitud en la vida humana 
y que se puede, porque Dios habita en nosotros, pasar haciendo el 
bien. (cf. Hechos 10,38).

Esta es la misión del consagrado: ser reflejo, con su vida, de que 
Dios Misterio Trascendente, existe. 
Mostrar con nuestro vivir que es posible vivir sin juzgar a los demás 
(Mateo 7,1); que es posible darnos cuenta de nuestra ceguera (Ma-
teo 7,3); que es posible hacer el bien sin esperar respuesta (Mateo 
7,12). 

Nuestra misión es que en nuestras vidas reconozcan que somos fru-
tos de la habitación de Dios en ellas (Mateo 7,15-20); los demás 
reconocerán por nuestras obras si somos discípulos de Jesús. 
Nuestra consagración por medio de los votos nos posibilita estar 
abierto a los hermanos, escuchar; no gestar divisiones; vivir acor-
dando criterios, para concretar la paz (cfr. I Corintios 1,10). Nos po-
sibilitan ir convirtiéndonos en personas espirituales y, así, superar 
rivalidades y envidias (cfr. I Corintios 3,1-7). 

Los votos nos permiten crecer en la virtud de la templanza y de la 
paciencia, por medio de las cuales no juzgamos antes de tiempo y 



permitimos a Dios ser Dios (cfr. I Corintios 4,5). 
Por medio de una vivencia consciente de los votos crecemos en el 
respeto de nosotros mismos y de los demás; descubrimos que el 
ser humano es Templo de Dios y que el Espíritu nos habita (cfr. I 
Corintios 3,16).

En este transitar, a veces costoso, vamos haciendo un camino de 
purificación, nos vamos afirmando en el bien y vamos echando fue-
ra de nosotros toda la vieja levadura para transformarnos en un ser 
nuevo en pureza y sinceridad (cfr. I Corintios 5,7-8). 
Si comprendemos y vivimos bien los votos, todo lo que hagamos 
será para gloria de Dios; no daremos escándalo a nadie; buscaremos 
no nuestro propio interés sino el de los demás; intentaremos com-
placer a todos, siendo plenamente nosotros mismos (cfr. I Corintios 
10,31-33).

Estamos hechos para ser felices y plenos y la voluntad del Dios Mis-
terio es que seamos santos (cfr. I Tesalonicenses 4,3), ser felices y 
plenos es sinónimo de ser santos. Y esta es la causa de nuestra ale-
gría: vivir con el corazón fijo en el amor de Dios (2 Tesalonicenses 
3,5). Tengamos presente lo que expresa la I Carta a los Tesalonicen-
ses: “Estén siempre alegres, oren sin cesar y den gracias a Dios en 
toda ocasión; ésta es, por voluntad de Dios, su vocación de cristia-
nos. No apaguen el Espíritu, no desprecien lo que dicen los profetas. 
Examínenlo todo y quédense con lo bueno. Eviten toda clase de mal, 
donde quieran que se encuentren” (I Tesalonicenses 5,16-22). 

No nos cansemos de hacer el bien (cfr. 2Tesolonicenses 3,13). 
La consagración así concebida y asumida debe ir dando forma a 
toda la unidad que soy. 

Consagro mi ser humano todo y me abro a la acción del Espíritu 
del Dios Misterio y a su energía sanadora que es su Gracia. Cuando 
logro abrir mi ser y colaborar con la Gracia y el Espíritu, “Cristo va 
tomando forma en mi” (cfr. Gálatas 4,19).

De la vivencia plena de la consagración emerge la alegría

 La alegría es una realidad en nosotros cuando nuestro corazón está 
allí donde está nuestro tesoro (cfr. Mateo 6,21). La alegría es un 
indicador y una mediadora de comunicación. La alegría es una cues-
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tión de contenido, de madurez y solidez interior, de experiencia y 
sabiduría de vida. 
La consagración requiere un aprendizaje que nos lleva a descansar 
en Él; estar con Él; reordenar nuestra vida en Él; colocar de nuestra 
parte al Señor Jesús en el centro de nuestra vida. Vivir  lo que expre-
sa Marcos 6,31. 
La Consagración es un camino largo, que abarca toda nuestra vida: 
“Oculto y silencioso es el camino de la Gracia en su transformar el 
corazón y nuestra vida”, dijo alguien que sabía de esta experiencia.

La felicidad, la alegría, el contento, es la respuesta que experimenta-
mos en nuestra búsqueda de sentido; es la respuesta a un encontrar; 
algo ha sucedido que es importante para la persona; encontrar algo 
buscado y significativo para la propia vida. La alegría es fruto del Es-
píritu; no se la busca por sí misma. Es consecuencia. En Mateo 13,44-
46 se nos dice: “El Reino de los Cielos es como un tesoro escondido 
en un campo. El hombre que lo descubre, lo vuelve a esconder; su 
alegría es tal, que va a vender todo lo que tiene y compra ese cam-
po. Aquí tiene otra figura del Reino de los Cielos: un comerciante 
que busca perlas finas. Si llega a sus manos una perla de gran valor, 
se va, vende cuanto tiene y la compra”. Nuestra consagración es 
“ese tesoro escondido” y “esa perla preciosa” por lo que, siendo 
descubierto, vendemos todo para adquirirlo. 

Decíamos la alegría es una consecuencia y Pablo cuando le escribe 
a los Gálatas nos confirma esta afirmación diciendo: “En cambio, el 
fruto del Espíritu es caridad, alegría, paz, comprensión de los demás, 
generosidad, bondad, fidelidad, mansedumbre y dominio de sí mis-
mo” (5,22-23). 

A la alegría no  se la busca sino que se la encuentra como don. Es 
una consecuencia gratuita de cierto camino realizado por la persona 
en tensión de vida hacia un objetivo buscado explícitamente y seña-
la la acción de Dios en el corazón humano. Comprendida profunda-
mente la alegría es ser nosotros mismos, viviendo nuestra identidad. 

Es fruto de un vivir concreto expresado por Pablo “Hermanos, si 
alguien cae en alguna falta, ustedes, los espirituales, corríjanlo con 
espíritu de bondad. Piensa en ti mismo, porque tú también puedes 
ser tentado. Lleven las cargas unos de otros, y así cumplirán la ley 



de Cristo. Si alguno se cree algo, cuando no es nada, se engaña a sí 
mismo. Que cada uno examine sus propias obras y, si siente algún 
orgullo por ellas, que lo guarde para sí y no lo haga pesar sobre 
los demás. Para esto si, que cada uno cargue con lo suyo. … No 
se engañen, nadie se burla de Dios: al final cada uno cosechará lo 
que ha sembrado. El que siembra en su carne, de la carne cosecha-
rá corrupción. El que siembra en el espíritu, cosechará del espíritu 
la vida eterna. Así, pues, hagamos el bien sin desanimarnos, que a 
su debido tiempo cosecharemos si somos constantes. Por consi-
guiente, mientras tengamos oportunidad, hagamos el bien a todos, 
y especialmente a los de casa, que son nuestros hermanos en la fe” 
(Gálatas 6,1-10).

Hablamos de la alegría que caracteriza esencialmente la vida del 
que cree en Cristo Jesús, y que por lo tanto tiene motivaciones y 
finalidades no puramente humanas, sino reveladas por el Evangelio, 
trascendentes. La alegría viene de la intimidad, de las razones de 
fe y de la vida con Dios Misterio; viene de lo profundo del corazón 
mismo, donde habita Dios. Es sobre todo la alegría del corazón y de 
la mente, no solo ni primariamente una satisfacción por un eventual 
golpe de fortuna o por la gratificación de los instintos. Es alegría 
de todo el ser humano o del ser humano espiritual: espíritu como 
síntesis de lo humano; el espíritu es lo que expresa al ser humano 
en profundidad e incluso en su globalidad de individuo amante que 
goza con la realidad.  Es estable. No es ruidosa ni invasiva. Es el con-
tento del ser y de existir, enraizada en lo profundo, porque se vive 
bien, en fidelidad. 

Desafío de la vida consagrada

El desafío que tiene la Vida Consagrada es el de la FIDELIDAD.

Fidelidad a la propia identidad frente a una cultura individualista 
egoísta, narcisista, en la que ya no tiene importancia la palabra dada 
y el compromiso duradero entra en crisis porque se piensa que qui-
ta libertad. En este individualismo feroz se teme quedar atrapado en 
el compromiso. Hay una incapacidad para asumir voluntariamente 
el compromiso de la fidelidad. Se asimila la libertad como una “ha-
cer lo que tengo gana” y no se asume la libertad como fruto del 
renunciar a comportamientos incoherentes con los compromisos. 
No se considera hoy que la libertad también contiene el pensar en 
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los otros y responder a lo que legítimamente esperan de mí. 
Libertad es concretar los compromisos de vida asumidos con las 
circunstancias que la vida nos depara. Es un optar por la fidelidad a 
mi consagración. 

En nuestro camino vital debemos tener muy presente siempre algo 
que motiva nuestro discernimiento. “Ni todo lo viejo es malo; ni 
todo lo nuevo es bueno”. Se es fiel a lo esencial; lo accidental cam-
bia. Si solo soy fiel al pasado, caduco. Si me acostumbro en todo a 
“usar, tirar y cambiar”, esto repercute en mi fidelidad. La fidelidad y 
su capacidad de discernimiento abraza siempre el pasado, el pre-
sente, mirando al futuro. 

Tener conciencia de que la Consagración es una alianza y que por 
consiguiente gesta y tiene vínculos. Hoy, hay una objeción con los 
vínculos desde la libertad que se quiere vivir, porque se dice que 
“los vínculos atan”. Ser libre no es dejar de cultivar vínculos ni es 
vivir sin vínculos cultivados. ¿Qué busco en mi vida, no estar sujeto 
a nadie ni a nada?

También dificulta la fidelidad el pensar que la misma es imposible 
humanamente, naturalizando nuestras mediocridades. Hay hoy una 
desproporción evidente entre aquello a lo que me comprometo y 
aquello que vivo. Desproporción entre lo que podría realizar y lo 
que realizo para vivir la fidelidad. Es importante recordar que la fide-
lidad requiere transitar un camino largo y que la fidelidad humana 
siempre camina mezclada con la propia infidelidad. Pero la concien-
cia de esto, el conocimiento de como soy y vivo nos tiene que llevar 
a mirar los motivos que hacen que mi vida sea así y disponerme 
a ir cambiando, dejándome transformar por la fidelidad del Dios 
Misterio. 

El camino de la fidelidad me invita a ser realista y llevarme a ser más 
humilde y más comprensivo conmigo mismo y con los demás, sa-
biendo que “sufrimos dolores de parto hasta que Cristo haya toma-
do forma en nosotros” y en los demás. (Cf Gálatas 4,19). El camino 
de la Consagración es alcanzar la verdadera libertad, sabiendo que 
“Cristo nos liberó para ser libres. Manténganse, pues, firmes y no 
se sometan de nuevo al yugo de la esclavitud” (Gálatas 5,1) y que 
“nuestra vocación, hermanos, es la libertad. No hablo de esa libertad 



que encubre los deseos de la carne, sino del amor por el que nos 
hacemos esclavos unos de otros. Pues la Ley entera se resume en 
una frase: Amarás al prójimo como a ti mismo. Pero si se muerden 
y se devoran unos a otros, ¡cuidado! Que llegarán a perderse todos. 
Por eso les digo: caminen según el espíritu y así no realizarán los 
deseos de la carne. Pues los deseos de la carne se oponen al espíritu 
y los deseos del espíritu se oponen a la carne. Los dos se contrapo-
nen, de suerte que ustedes no pueden obrar como quisieran. Pero 
si se dejan guiar por el Espíritu ya no están sometidos a la Ley” (cfr. 
Gálatas 5,13-18). 

Es posible ser básicamente fieles. Pablo nos dice: “si han sido resu-
citados con Cristo, busquen las cosas de arriba, donde Cristo está 
sentado a la derecha de Dios. Preocúpense por las cosas de arriba, 
no por las de la tierra. Pues han muerto y su vida está ahora escon-
dida con Cristo en Dios. Cuando se manifieste el que es nuestra vida, 
también ustedes se verán con él en la gloria. Por tanto, hagan morir 
en ustedes lo que es “terrenal”, es decir, libertinaje, impureza, pasión 
desordenada, malos deseos y el amor al dinero, que es una manera 
de servir a los ídolos. Tales cosas atraen los castigos de Dios. Ustedes 
siguieron un tiempo ese camino, y su vida era así. Pues bien, ahora 
rechacen todo eso: enojo, arrebatos, malas intenciones, ofensas y 
todas las palabras malas que se pueden decir. No se mientan unos 
a otros: ustedes se despojaron del hombre viejo y de sus vicios y se 
revistieron del hombre nuevo que no cesa de renovarse a la imagen 
de su Creador hasta alcanzar el perfecto conocimiento. Ahí no se 
hace distinción entre judío y griego, circunciso e incircunciso, ex-
tranjero, bárbaro, esclavo o libre, sino que Cristo es todo en todos. 
Pónganse, pues, el vestido que conviene a los elegidos de Dios, sus 
santos muy queridos: la compasión tierna, la bondad, la humildad, la 
mansedumbre, la paciencia. Sopórtense y perdónese unos a otros si 
uno tiene motivo de queja contra otro. Como el Señor los perdonó, 
a su vez hagan ustedes lo mismo. Por encima de esta vestidura pon-
drán como cinturón el amor, que lo hace todo perfecto. Así la paz 
de Cristo reinará en sus corazones, pues para esto fueron llamados y 
reunidos. Finalmente, sean agradecidos.” (Colosenses 3,1-15). 

La fidelidad supone alteridad, otro distinto al yo. Si no integramos 
lo distinto, lo diverso, puede esconderse mucho individualismo y 
narcisismo.  La fidelidad es costosa y difícil pero también es posible 
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y en el corazón de la fidelidad está en germen la verdadera libertad.  
San Pablo habla de su fidelidad en la segunda carta a Timoteo y nos 
da una clave para alcanzarla cuando nos dice:  “Este es el mensaje 
para el que fui hecho predicador, apóstol y maestro, y por el que 
ahora padezco esta nueva prueba. Pero no me avergüenzo, porque 
sé en quien he puesto mi confianza y estoy convencido de que tiene 
poder para custodiar hasta aquel día lo que deposité en sus manos.” 
(II Timoteo 1,11-12).

“Sé en quien he puesto mi confianza”: para trabajar la fidelidad 
necesitamos confianza; la fidelidad es una apuesta; tenemos que 
aprender a arriesgarnos y esto hace a la madurez personal. Muchas 
veces las crisis de fidelidad son crisis de confianza. 
La fidelidad tiene que ver con el amor de gratuidad y contiene en 
sí la fidelidad a nosotros mismos, a una persona, a una comunidad 
de personas, porque es una motivación-adhesión amorosa y no una 
simple perseverancia de cualquier manera. Nuestras motivaciones 
no son totalmente puras y por esto tenemos necesidad de purifica-
ción constante. 

La fidelidad tiene que llegar a ser en mi camino de consagración 
una necesidad y para ser verdadera llegar a ser incondicional. La 
experiencia de una fidelidad así unifica mi persona. 
Cuando se vive una fidelidad consolidada aparece la vivencia de la 
creatividad; la experiencia de la fecundidad; la presencia de la felici-
dad, del gozo, de la dicha; el gozo por la soledad y al mismo tiempo 
por la comunicación y el caminar con otros y otras; se encuentra la 
alegría. 

La fidelidad también duele porque está tejida por mi fragilidad y por 
la fragilidad de los otros; está también surcada por dudas, porque 
somos seres débiles e históricos y muchas veces nuestra evolución 
de la conciencia sobre nuestras propias faltas es lenta. 
En nuestras vidas atravesadas por la historicidad; navegada por tan-
tas fragilidades; labrada muchas veces con tantas heridas, es nece-
sario estar muy atentos a una suerte de ambigüedad que puede ir 
ganándonos poco a poco. Puede ir tomando posesión de nuestras 
vidas una imaginación ambigua; un corazón ambiguo; pensamien-
tos ambiguos; juicios ambiguos; sentimientos ambiguos; comporta-



mientos ambiguos, que van quitándole fuerza y color a la fidelidad 
y empujarnos a vivir caricaturas de la fidelidad. 

Aunque no es fácil, queremos embarcarnos en esta aventura de la 
fidelidad a nuestra consagración en la conciencia de que es nuestro 
tesoro y que, como expresa Humberto Pegoraro en su canción, “SO-
MOS ARTE Y PARTE DE LO NUEVO”: 

Aunque quieran decretar que es imposible,
que es mejor que de una vez nos resignemos,
has grabado en nuestros huesos tu esperanza
la que alumbra cuando viene anocheciendo.

Cada día nos rescata de la noche,
al empeño cotidiano renacemos,
decidimos abrazar tus utopías,
y volvemos a porfiar en nuestro intento.

Hoy volvemos a creer en tu Promesa,
queremos andar contigo Nazareno,
en el corazón nos canta la alegría,
de que somos arte y parte de lo nuevo.

Tu Palabra, el pan, el vino y esta mesa,
ese fuego inextinguible de tus sueños,
los llevamos en el cuerpo y en la sangre,
contraseña de que somos compañeros.

Por ahora sólo somos viento y barro,
y no hay Dios que nos condene a ser perfectos,
cada barro toma el color de su tierra,
y no hay quien pueda ponerle rienda al viento.

Y la muerte no es la última palabra,
bien adentro de nosotros lo sabemos,
antes y después de ella está la vida
el amor en el final y en el comienzo.
Hoy volvemos a creer en tu Promesa,
queremos andar contigo Nazareno,
en el corazón nos canta la alegría,
de que somos arte y parte de lo nuevo.
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Pedagogia de la consagración

• Edificar la vida y la consagración sobre roca

Lo primero a que nos llama una Pedagogía de la Consagración es a 
tomar conciencia que es decisivo para vivir la Consagración el edi-
ficar nuestra vida sobre lo esencial; sobre roca. Ver Mateo 7,21-29.

Ir poniendo orden en nuestra vida. Caminar hacia Jesús, escuchar 
su Palabra y ponerla en práctica. Edificar nuestra vida sobre roca es 
hacerlo desde un conocimiento profundo de lo que es mi naturaleza 
humana e ir descubriendo en la experiencia vital del querer hacer el 
bien los recovecos que nos va presentando nuestro ego; ir captando 
y tocando las astucias de nuestro yo, como expresamos anterior-
mente. Edificar sobre roca es haber descubierto la importancia y la 
necesidad de cultivar constantemente y con perseverancia nuestra 
vida de interioridad. Edificar sobre roca es haberse convencido de 
lo imprescindible que es en este camino una cualificada formación 
inicial y permanente y encontrar caminos para concretarla. 
Edificar sobre rosa es haber logrado en nuestras vidas consagradas 
hacer la distinción entre misión y tarea. Nuestra vocación es una 
llamada al seguimiento de Jesús y esa llamada tiene algo nuclear, 
como expresa Mariola López1 , profundizando Lucas 5,1-11, reco-
gido o sintetizado en esa afirmación: remar mar adentro y echar 
las redes. La vida del seguidor y de la seguidora de Jesús es remar 
mar a dentro; ir a lo profundo del corazón; cultivar intensamente 
la interioridad y lo que se despliega hacia los otros y con los otros: 
eso es misión. Lo que soy; el cómo vivo y el cómo me relaciono. La 
misión es inherente al seguimiento del Señor; las tareas son concre-
ciones de la misión. Las tareas cambian en función de la edad, de 
las circunstancias, de los contextos. Algún día podremos dejar de 
desempeñar tareas pero de la misión nunca cesamos. Siempre po-
dremos recrear su llamada a amar más hondamente y recrearla aquí, 
ahora y tal y como estamos. Mi vida misma; lo que vivo y el cómo 
lo vivo; el cómo me relaciono; el cómo miro y el cómo amo; eso es 
misión. Ser carta de Jesús para aquellos que me ven vivir. Según 
Mariola el primer movimiento del núcleo vocacional es ese arrojarse 
mar adentro (Lucas 5,1-11) venciendo los miedos (Marcos 4,35-41) 

 1. Mariola López Villanueva rscj.



y con la mirada en Cristo (Mateo 14,22-23). Así se prueba el gozo de 
decir a los demás que “hemos encontrado al Masías (Juan 1,41-45). 
Remar más adentro, para luego, echar las redes. Alguien dijo que “la 
misión se va entendiendo en la medida en que voy experimentando 
y comprendiendo, la misericordia de Dios” en mi vida. Necesito co-
nocerme, escuchar cómo me ven los otros, acogerme, aceptarme y 
sanarme para seguirlo.

•	Silencio interior y el silencio de nuestros sentidos.

La virtud del silencio abarca los diversos niveles del ser humano. El 
silencio de los sentidos es la puerta de todos los demás silencios. 
Hoy todo es brillo, propaganda, que excitan  nuestra imaginación y 
nuestros sentidos; se habla mucho y estamos envueltos por el ruido. 
Pablo VI había advertido que “El silencio es una condición admirable 
e indispensable del espíritu cuando nos encontramos envueltos en 
tantos clamores y gritos provenientes de esta ruidosa e hiper-sensi-
bilizada vida moderna”. (Nazareth, 5 de enero de 1964). 
El silencio es un hábito de interiorización, mediante el cual podemos 
recogernos en nosotros mismos. 
Es preciso anteponer el silencio al ruido, a las noticias, a las preocu-
paciones del mundo. En este silencio nos distanciamos de la publi-
cidad y nos aproximamos a nuestro fundamento. No tenemos que 
verlo todo Lo superficial adquiere su perfil y fisonomía sólo si es 
capaz de manifestar esas profundidades.

Silencio de la vista: los ojos son las ventanas del alma. El control de 
la vista es de una importancia y trascendencia extraordinarias. 
Silencio del oído: El sentido del oído debe estar regido por la virtud 
del silencio. La curiosidad nos incita a oír cosas, muchas veces sin 
ninguna trascendencia.

Silencio de la lengua: El apostolado exige el silencio de la lengua. 
Las almas sólo abren sus problemas a quienes saben callar para es-
cuchar. Los hombres y mujeres de hoy necesitan confiar sus preo-
cupaciones, sus dichas… y es preciso que el apóstol sea digno de 
confianza. 

Silencio exterior que propicia el silencio interior: Silenciar las co-
sas no significa que uno se aleje de ellas o que evada la realidad; al 
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contrario, el silencio nos hace más sensibles a las cosas y personas. 
San Juan de la Cruz decía que uno debe mantenerse en paz, pero 
con advertencia amorosa. Y santa Teresa: “se cierran los ojos del 
cuerpo para que despierten los ojos del alma”. 

El silencio es fruto de la paz interior y la paz interior se guarda con 
el silencio. 

•	Auténtica vida de oración o de contemplación

El ejercicio de una auténtica vida de oración o de contemplación, va 
cualificando nuestra percepción y una percepción desarrollada; cua-
lificada, está despierta advirtiendo los valores que son importantes 
para la persona y la vivencia de la fidelidad a la propia vocación, se 
hace sensible al mínimo estímulo de lo que es central en la propia 
vida. Mediante una percepción trabajada y cualificada, percibiré y 
aprehenderé el amor de Dios, sin necesitar tantas señales. Con una 
percepción cualificada por el trabajo en la interioridad nos conver-
tiremos en seres que advierten; en seres advertidos; con capacidad 
de discernimiento para fundamentar la decisión del corazón. En el 
camino de nuestra vida se vuelve a realizar la experiencia del profeta 
Elías, vamos descubriendo dónde está Dios; cómo pasa Dios y sere-
mos cada vez más sensibles a la “brisa ligera e imperceptible” de esa 
Presencia Misteriosa y Trascendente. Sensibles a ese Dios Misterio 
que pasa como brisa suave (cfr. I Reyes 19,3-15). 

Este “umbral perceptivo”, como lo llama A. Cencini, tiene un claro 
nexo con la delicada formación de la conciencia. Quien ha trabajado 
desde su interioridad la percepción y ha logrado cualificarla, captará 
por donde pasa el Amor de Dios Misterio y cómo permitir que habi-
te la propia vida, también logrará una pronta conciencia de pecado 
y estará muy atento a lo que pueda “manchar”, deteriorar la propia 
vida y fidelidad. La tensión que nace de este amor nos llevará al 
gusto por el Amor; a la sabiduría del amor. 

Quien no tiene la constancia o la perseverancia en trabajar desde su 
interioridad el desarrollo cualificado de la percepción, se concederá 
varias libertades, tendrá una vida laxa, vivirá en mediocridad. La per-



cepción activa y delicada capta rápido cuando el ser humano quiere 
gratificar su narcisismo y lo alerta. El Buen Samaritano, por ejemplo, 
podría ser un buen ejemplo de ser humano que trabaja seriamente 
desde su interioridad la percepción. Es esta alerta que en el camino 
le comunica su delicada percepción la que lo impulsa a detenerse 
y socorrer al desamparado. El sacerdote y el levita, pareciera que 
con una percepción no trabajada en la vida espiritual, no captan lo 
que es el amor desinteresado y siguen de largo, preocupados en sí 
mismos, en sus proyectos y horarios y posiblemente en su propia 
auto-realización como fuentes de la propia gloria egoísta. 

Cada uno de nosotros, cada consagrado, experimenta la vivencia del 
nivel de desarrollo y cualificación de su percepción; este desarrollo 
y cualificación es personal y subjetivo, y depende de cómo se ha 
“edificado” la propia casa, la propia persona. Este nivel perceptivo 
es consecuencia de la profundidad del trabajo personal en la inte-
rioridad, del cultivo de la formación inicial y permanente; de la dis-
ponibilidad a la Gracia y de la capacidad de gozar con la maduración 
progresiva de la propia vida. 

La alegría revela lo que hay en el corazón o lo que habita en nuestro 
corazón. Revela el camino que voy recorriendo y si me encontré 
vitalmente con Jesús. Cf. Filipenses 3,7-14. 

•	Proceso de maduración integral: humano-espiritual. 

La Consagración, vida de pobreza, castidad-virginidad y obediencia, 
implica un arduo trabajo de maduración humana, psico-afectiva-se-
xual, intelectiva, volitiva y espiritual. La vida desde y con el Espíritu 
es condición de integridad en la complementariedad de opuestos; 
de los deseos de la carne y de los deseos del espíritu. 

La sexualidad es una realidad compleja y también un poco enigmá-
tica; es algo que no crece ni madura de forma espontánea según 
aquel ordo sexualitatis que lleva inscrito en ella misma; es más un 
quehacer que un dato hecho. Además, hay que decir con realismo, 
que no siempre la formación ha dedicado una atención precisa al 
área de la sexualidad, ni en el pasado ni en el presente, por varios 
motivos, tal vez suponiendo que puede educar para la elección vir-



Visitándonos 

Pá
g.

 5
3

ginal sin considerar el “lugar”, el objeto y la materia prima de esta 
elección, o confiando en algún automatismo, tal vez ligado a la Gra-
cia, ¿y qué podemos decir de la formación permanente ligado a esta 
área? ¿Acaso hay en alguna realidad institucional algún proyecto 
teórico-práctico en este sentido?
En este proceso de maduración hay una tensión natural. “El tema de 
la virginidad está relacionado con el tema del amor especialmente 
por el hecho de que, no ya la Iglesia o cada una de las iglesias parti-
culares, sino cada una de las almas están invitadas al amor y deben 
responder al amor de Dios. […]

El hombre tiene que responder a Dios con un amor exclusivo, to-
tal. La ley del amor coloca al hombre ante una disyuntiva, ante una 
obligación de elegir. La vida cristiana, por ser el cumplimiento de 
esa ley, tiende naturalmente hacia la virginidad como a su condición 
básica, como a la expresión de su amor perfecto. Lejos de ser una 
renuncia al amor, la virginidad es el acto mismo de este amor” 2

2. D. Barsotti, La revelación del amor, Sígueme, Salamanca 1966, pp. 393-394.
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